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Perc los continuadores, por exceso de celo y pricipitación para 
llegar enseguida a la meta anhelada, más preocupados en crear super- 
estructuras políticas para una revolución inmediata que en una labor 
de vastas proporciones y de largo alcance, abandonaron lentamente el 
terreno firme de las secciones de la Internacional Antiautoritaria, de- 
jando de este modo las manos libres en el gremialismo a las corrien- 
tes ultra estatistas que pudieron así tranquilamente trabajar el espí- 
ritu público y moldear la conciencia obrera en el sentido de a actual 
regresión. io 3 JN 

Y así como las corrientes estatistas se aferran a la máquina que 
los tritura, incapaces de salir del círculo vicioso en que están ence- 
rrados, ni de sacudirse de encima las creencias que les impiden ver 
con claridad el abismo a donde los lleva inevitablemente el absolu- 
tismo Estatista, igualmente hay en nuestro movimiento compañeros y 
fracciones del mismo, en este y en otros países, que se empecinan, a 
pesar de la terrible experiencia de los últimos años, en querer salir 
del caos presente utilizando los mismos medios y cultivando en las 
personas las mismas preocupaciones que no fueron capaces de impe- 
dir, porque no eran adecuadas para eso, esta regresión estatista de 
nuestro tiempo que en Europa amenaza los mismos fundamentos de 
la civilización y que aquí sufrimos por contagio de allí. 

Utilizando el miedo a la reacción como medio de proselitismo 
sin tratar de explicar al pueblo los principios en que se funda ésta, 
cuando el temor ha sido constantemente uno de los puntales en que 
se apoyaban y se apoyan las corrientes regresivas de derecha o de 
“izquierda'” para sofocar la Libertad de las personas y de los pueblos. 
¿No es esto, acaso, sin proponérselo, hacer el juego a esas tendencias. 
Y el proponer medios de cohesión de los trabajadores que confían más 
a la mecánica de la organización, que en cultivar el espíritu solidario 
en la conciencia de éstos, para la eficacia de la lucha obrera. ¿No es 
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Los principios, los medios y los; 
fines en la obra proselitista 


La F.O.R.A. como propulsora del esfuerze obrero 
y como medio de liberación humana 

























Venimos de un pasado lejano que se pierde en las tinieblas de 
la pre-historia y precedidos de una larga experiencia en materia de 
ensayos para resolver el problema de la convivencia entre los hu- 
manos. Los intentos para fundar la estabilidad de las sociedades en 
la autoridad material y su corolario indispensable, la violencia, es 
bien conocido, hoy así como su fracaso rotundo para querer hacer 
felices a los seres humanos por medio del temor y la obediencia. 
Cuando no ha extremado el rigor hasta hacer desaparecer de la tierra 
los pueblos sometidos a ese régimen bárbaro. Estos tuvieron que sos- 
tener largos siglos de lucha para sacudirse de encima la temible pe- 
sadilla y felices aun cuando pudieron salir indemnes de la terrible 
prueba, o cuando, comprendiendo el peligro antes se libraron de él en 
menos tiempo sin correr el riesgo para librarse del antiguo y de caer 
en las redes de un nuevo despotismo tan bárbaro o más que el ante- 
rior. Y si el pasado no fuera suficiente como piedra de toque para de- 
mostrar la peligrosidad de esos sistemas, están los actuales aconteci- 





Los orígenes, la significación y necesidad 
de la 1. sindical revolucionaria 








¡En alto los principios 
del socialismo revolucionario! 





Los grandes movimientos sociales] movimiento había terminado. El cris- 


tianismo, es verdad, se convirtió en 





















del pueblo no han sido vencidos has- 
ta aquí nunca por sus adversarios, se | religión de Estado, pero sus impulsos 
convirtieron siempre en víctimas de la cristalizaron en el 
muerto dogmatismo de una iglesia, y 
el mismo movimiento que un día que- 
ría romper las cadenas de todos los 
oprimidos, forjó más fuerte todavía 
ésas cadenas y se puso al servicio de 
toda tiranía. El practicismo político 
había llevado a la muerte ej movi- 


miento. 


revolucionarios 
llamada política práctica en sus filas, 
que sacrificó el objetivo final al mo- 
vimiento y rompió así el ímpetu revo- 
lucionario del movimiento. El crisria- 
nismo fué originariamente un movi- 
miento social de significación interna- 
cional que socavó el poder del impe- 
rio más fuerte que la historia haya co- 


nocido y preparó un nuevo orden de Y cuando después 


poderoso movimiento 
que se expresó en centenares de sectas 
revolucionarias y condujo al fin a la 
llamada Reforma, se repitió el mismo 
fenómeno. El movimiento que estaba 
irreconciliablemente en contra de los 
príncipes y de los latifundistas y que 


comenzó aquél 


cosas. Pero cuando sus representan- revolucionario 


tes comenzaron a practicar con el 
enemigo, a penetrar en sus institucio- 


nes y a apropiarse de sus métodos, el 
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mientos de algunos países para demostrar claramente los frutos que 
dan la autoridad y la fuerza aplicadas como remedios para curar los 
males que afligen a la sociedad contemporánea. Y es que la autoridad 
y su secuela la violencia son de tal naturaleza que no solamente hieren 
al adversario, sino que terminan, tarde o temprano, por aniquilar a 
los mismos que creerían poder utilizar sin sufrir sus consecuencias 
mortíferas. 


Sin descender a las fuentes del pasado histórico para ilustrar con 
hechos infinitos la verdad de este aserto, vemos hoy a los mismos que 
lucharon durante casi un siglo para montar la máquina monstruosa 
de las actuales dictaduras creando con su prédica en el pueblo las 










gresivas de nuestros tiempos. 


prende que así lo hagan mientras 


eso trabajar inconscientemente en la dirección de las corrientes re- 


Cuando as tendencias ultra estatistas anegan la conciencia del 
ser humano como fuente de su actividad deliberada y como factor 
esencial del progreso de las sociedades y afirman sin demostrarlo que 
las cosas pasan fuera de ésta, y sin la intervención de ésto. Se com- 


sostengan esa concepción sombría 


que funda en la fatalidad de las cosas y en el temor al castigo el or- 
den de relación entre personas y pueblos. 

Pues, una doctrina del orden en la servidumbre que reconociera 
que el ser humano es capaz de conducirse rectamente con sus seme- 
jantes por motivos interiores, de conciencia no tendría sentido. Pero 


Fragmento 


A pesar de las repetidas prue- 
bas de la incapacidad y de la in- 
competencia del Estado, hay 
siempre gente que quisiera 
prestarle un poder ilimitado para 
que mejore el destino de las cla- 
ses, cuya miseria, por los ensa- 
yos del poder del Estado para re- 
mediarla, sólo ha sido aumenta- 










hizo tan monstruosos sacrificios por $u 
fué aplastado por los 
prácticos en sus propias filas y priva- 
do de sus energías revolucionarias, 
hasta que al fin se convirtió en un 
asunto puramente eclesiástico para 
cervir de baluarte a una nueva tira- 
nía. En ambos casos fué el enemigo 
de las propias filas el que hizo caer 


convicción, 


el movimiento. Lo que no había po- 


dido ningún adversario, fué posible a 








condiciones morales para su instauración, son aplastados ahora por su 
propia obra. Y lo más curioso del caso es que en lugar de sacar de 
la tremenda experiencia la saludable enseñanza de que hay medios 
que no pueden ser utilizados sin grave riesgo, no sólo para los ad- 
versarios sino para los mismos que pretendían usarlos para sí y en 
contra de los demás. Estos, ciegos a la luz de la experiencia y a una 
“realidad'” que cuando más invocan menos comprenden, insisten en 
que la salvación del mundo está, ¡oh ironía! en la máquina que los 
aplasta. Si esto nos demuestra por un lado que el método de la auto- 
ridad y de la fuerza son fatales para la causa de al civilización y del 


que quien diciéndose partidario de la libertad en la Justicia, sostenga 
que los principios son cosas abstractas y que lo que importa es la ac- 
ción, pretendiendo supeditar aquéllos a ésta. Confiando más en el 
albur de la fuerza que en a emancipación de las conciencias... 

¿No es acaso esto repetir en la tendencia libertaria, los mismos 
horrores y extravíos que llevaron al Liberalismo a la situación actual? 
En esa deificación de la fuerza que de medio accidental de defensa 
de personas o grupos humanos se convierte en una especie de pana- 
cea y en haber abandonado el terreno firme de las secciones de la 
Internacional Antiautoritaria que tendían a plantear la beligerancia 













da. No olvidemos que el Estado 
es como el caballo de Atila, que 
hace infecunda la tierra que pisa. 
Creemos, por consiguiente, que 
todos nuestros esfuerzos deben 
dirigirse a estrechar su círculo 
de acción, no a cumplirlo. Am- 
pliarlo equivaldría a poner en 
lugar de un despotismo pasajero 
un despotismo más duro y m;s 


los representantes de aquel llamado 
principio práctico, que en realidad se 
ha 


idel un 


evidenciado hasta aquí para el 


movimiento revolucionario 
como la encarnación de toda la im- 
practicabilidad. 


Hoy está el soicalismo ante el mis- 
mo peligro. Cuando la primera Inter- 


progreso en la libertad condicionada por la Justicia. Y por otro, el 
extravío que causan ciertas creencias en el espíritu humano ,así como 
las consecuencias funestas que ciertas teorías seudo “cientificas” pro- 
ducen aplicadas a las relaciones sociales. 


Demuestra esto también que los medios que tan funestos resul- 
tados dan cuando son aplicados por la autoridad, incluso hasta cuando 
lo son con fines pseudos “redentores””. Mucho menos pueden servir 
para defender y propagar principios que tienden a instaurar la libre 
convivencia humana en bases que aseguren la estabilidad y el progre- 
so de las sociedades sin los horrores y contradicciones del pasado. 
Pues los mejores principios, afianzados o divulgados con medios im- 
propios, terminan por fracasar en sus fines y desembocan en el polo 
opuesto de lo que querían sus iniciadores, frustrando así las esperanzas 
de sus propios defensores y causando inconscientemente un gran daño 
a la causa de la Libertad. Así como el principio de autoridad da siem- 
pre invariablemente resultados funestos para la causa de la civiliza- 
ción, cualesquiera sean los móviles que se invoquen como jusificativo. 
Del mismo modo los principios de Libertad y de Justicia, a pesar de 
ser los que mejor expresan las aspiraciones profundas del espíritu hu- 
mano, en su deseo constante de vivir libre y dichoso en medio de la 
libertad y de la dicha de sus semejantes, cuando su espíritu no ha 
sido deformado por creencias o supersticiones que alteran el sentido 
de las cosas y la visión del mundo. 

Terminan éstos por naufragar en el mar de las contradicciones 
de su tiempo y desviarse de su curso natural, cuando sus propios de- 
fensores dominados por las preocupaciones del ambiente y presas de 
vértigo de llegar pronto a la meta deseada y por cualquier medio, su- 
bordinan a la ilusión del éxito inmediato y a toda costa, los fines 
fundamentales de la gran causa libertadora. Si los precursores de nues- 
tro movimiento se desglosaron de las corrientes de su tiempo, a pe- 
sar de que agunas invocaban principios de Libertad y el propósito de 
resolver los problemas de la servidumbre y del pauperismo, y colo- 
cándose frente a éstas, trataron de cambiar el curso de las cosas en 
un sentido distinto, fué precisamente porque comprendieron que el 
camino elegido por aquellos hombres para instaurar el reinado de la 
Libertad y de la Jlsticia en el mundo, no había de llevarlos, a pesar 


de su buena voluntad, a otra cosa que a desilusiones y fracasos, y el 
tiempo les dió la razón. 


Aquellos hombres comprendieron muy bien que la declaración 
de derechos del 93 contenían en sustancia las ideas fundamentales de 
la tendencia que nosotros representamos. Pero comprendían también 
que éstas, en manos del Jacobinismo Rausaniano terminarías por ser 
mistificadas en su contenido y convertidas, de principios libertadores 
que eran, en armas de opresión de los seres y de los pueblos. Abrien- 
do la era del centralismo unitarista en Europa, precursor de las Dic- 
taduras Napoleónicas y de las restauraciones monárquicas en Francia 
y en otros países primero, y de la última guerra mundial y las actua- 
les Dictaduras después. 

Así vemos principios que aplicados a las relaciones sociales con 
clarividencia y rectitud de juicio, hubieran significado la ruptura de- 
dinitiva con el período del absolutismo y la intolerancia, y de la hija 
legítima de éstas, la servidumbre de las personas. En las manos pe- 
cadoras de creyentes en la fuerza como panacea salvadora del mundo, 
nos lleva de consecuencia en consecuencia a los umbrales de esta era 
de dictaduras declaradas o encubiertas, que amenaza volvernos de 
nuevo al ce pe ma o la edad media y las guerras de religión y 
ponen en peligro todas las conquistas del i ¡ 
aj ring q pasado y el mismo porvenir 

_. Y porque comprendían las consecuencias lejanan de la desvia- 
ción Jacobinista del 93, es por lo que los precursores, al par que fija- 
ban con claridad los principios fundamentales para imprimir a los 
acontecimientos una orientación distinta. Trataban de plantear el pro- 
blema de la Libertad con particular insistencia en el seno de las clases 
jornaleras. Con el fin clarísimo de suprimir en el mundo del trabajo 
los dos puntales en que se han apoyado constantemente todos los 
despotismos, antiguos y modernos “rojas” o negras, y todas las bu- 
rocracias de derecha o de “izquierda”, y todos los militarismos. La 
servidumbre y la miseria del pueblo, fruto de su ignorancia y de la 
intriga de los malvados, A ese pensamiento respondían los primeros 
ensayos sindicalistas antes, y las secciones de la Internacional Anti- 
autoritarias después. Pensamiento fecundo y de incalculables con- 
secuencias porque tiende a atacar los fundamentos de despotismo en 


su verdadera raíz y a fundar el porvenir de la Libertad en bases im- 
perecederas. 









del actual marasmo. 


ACTUALIDAD 





Conforme a nuestras presunciones 
se va haciendo opinión en nuestro mo- 
vimiento cada vez con más firmeza 
la convicción de que el problema de 
la libertad de los presos o procesados 
por cuestiones sociales así como la 
apertura de los locales obreros clau- 
surados. Es uno de los problemas in- 
mediatos más urgentes y que más im- 
periosamente debe reclamar la aten- 
ción de los camaradas y de las orga- 
nizaciones nuestras. No sólo porque él 
principio de solidaridad hacia los 
presos así lo indique, imponiéndonos 
la obligación de rescatarlos de las ga- 
rras de la injusticia reinante compen- 
sando en parte su sacrificio por los 
ideales que nos son comunes, al rein- 
tegrarlos a la vida activa del movi- 
miento y de los hogares que quedaron 
abandonados por esa causa. Ni por- 
que así convenga al interés del mo- 
vimiento nuestro o por el natural sen- 
timiento de defensa propia que sien- 
te todo ser humano y todo agregado 
social cuando es amenazado por un 
peligro o perseguido por una fuerza 
regresiva y por lo tanto, antisocial, 
como lo es actualmente la F, O. 
R. A. y sus partidarios y defensores 
más abnegados, por parte de la “con- 
cordancia'”” septembrina que está en el 
gobierno actualmente, sino ¡porque 
aparte de esos motivos de indudable 
fundamento*+para nosotros, por lo que 
nos afecta directamente el defender su 
*“delito””. Delito cometido por todos los 
que de un modo o de otro acrecieren 
com su esfuerzo el acervo de los pue- 
blos en riqueza o en saber, Riqueza 
y saber que después devorarán las ba- 
bas que ahoran ahullan desde la sel- 
va de los prejuicios ascentrales. 

Al reivindicar, * como decimos, su 
causa que es la nuestra y reclamar su 
libertad, defendemos un derecho por 
el que los pueblos han gastado si- 
glos de luchas azarosas y vías de san- 


de los principios de Libertad en el mundo del trabajo, están algunas 
de las causas que han periudicado el desarrollo, de nuestro, movimien- 
to y retrasado el desexivolvimiento de la idea de Libertad como prin- 
cipio orientador y como método para resolver los problemas de la 
convivencia humana. Y es en el abandono de la teoría pandestruc- 
tora del Jacobinismo y en el retorno a la propaganda de principios 
planteando la beligerancia de las ideas en todos los órdenes de la vida 
incluso en el movimiento obrero, en donde está el remedio para salir 


La campaña por la libertad de los presos 
procesados por cuestiones sociales y la 
apertura de los locales obreros clausurados 


Conveniencia de una clara orientación de esta 
para que no se malogren sus resultados 





gre hasta conseguirlo; siquiera sea en 
forma precaria. Esto es el derecho 
que los seres humanos tienen de con- 
gregarse libremente y sin la tutela de 
nadie para defender sus intereses fun- 
dados en el trabajo creador de rique- 
za y sin que la sociedad no podría 
pasar, Contra la agresión de los que 
tratan de eludir esa función eminen- 
temente sociable descargandola en las 
demás, con pretexto más o menos es 
peciosos o recurriendo a la intriga y 
a la fuerza. Y el derecho, tan impres- 
criptible como el otro, de exponer las 
opiniones individual o colectivamente 
y proponer a los habitantes aquellas 
soluciones que consideren más acer- 
tadas para resolver el problema de la 


convivencia humana de una forma 
justiciera y libre. sim otra limitación 
que el derecho de réplica de parte de 
los que no concuerden con estas. De- 
rechos que, a pesar de los que los 
niegan con alegatos más o menos cien- 
tíficos pero esencialmente capciosos, 
nosotros no podemos dejar de recla- 
mar constantemente y de difundir y 
cultivarlas en el pueblo a pesar de 
todos los obstáculos e inconvenientes 
que esto implique, so pena de renun- 
ciar a una de las condiciones sin la 
cual, nuestro movimiento y con el la 
misma civilización en lo que esta tie- 
ne de humana no podría subsistir. Es 
pues, tomando como base de esta 
campaña estos dos derechos esencia- 
los dos grandes 
principios orientadores de nuestro mo- 
vimiento: La Libertad y la Justicia. 
Como desde el seno de la F. O. R. A. 
y sin perdernos en las melandras del 
oportunismo ni de la demagogia deto- 
nante, conseguiremos dar a esta cam- 
paña el vuelo necesario hasta con- 
seguir el propósito que con ella se 
persigue. Esto es, la libertad de los 
presos y procesados por cuestiones s0- 
ciales, y la apertura de los locales 


les y como norte 






















malo. Es la libertad y no el des- 
potismo de Estado lo que hace 
madurar el íruto de las verdade- 
ras reformas. La vida que da el 
Estado a los sistemas es siempre 
una vida aparente y una existen- 
cia insegura; la vida, al contrario. 
que les proporciona el interés 
creador de los individuos, es la 
única verdadera, y la “única ca- 
paz de operar todos los estadios 
de la evolución”. 

(Fragmento del Manifiesto po- 
lítico del Comité Nacional del 
Partido Democrático Español del 
1." de febrero de 1858). 


o 


obreros clausurados o semi clausura- 
dos. Pero es necesario para eso evitar 
el escollo de los que, faltos de princi- 
pios orientadores, se mueven a impul- 
sos de la pasión y llevando las cosas 
a los extremos, desnaturalizan el al- 
cance y la proporción de todo intento 
de largo alcance y noble inspiración 
como éste, desviándolo de su curso 0 
haciéndolo fracasar en sus propósi- 
tos, ya sea por exceso de celo o de 
quietud que para el caso es igual, 
pues el exceso en la amplitud o en la 
estrechez para encarar una Cuestión 
cualquiera, por lo mismo que son 
exageraciones, llevan siempre al mis- 
mo resultado negativo. Tratando, por 
evitar estos inconvenientes, que la 
propaganda se haga dentro del juego 
regular de las instituciones que nues- 
tro movimiento ha creado para eso, 
sin necesidad de crear otras a su mar- 
gen que, a más de no aumentar la 
eficacia en la labor que se intenta, 
tienden a dar un carácter difuso a la 
propaganda, debilitando la orientación 
de esta campaña y facilitando la obra 
confusionista del oportunismo  “'iz- 
quierdista”” y de los trepadores que 
siempre rondan alrededor de los gran- 
des movimientos sociales buscando la 
oportunidad de clavar en ellos su zar- 
pa felina. Si así lo hacemos, preocu- 
pándonos más que de la velocidad de 
los acontecimientos, de imprimir a és- 
tos una clara y firme orientación de 
acuerdo con principios, y 
desde el seno de nuestras instituciones, 
Con una propaganda coherente con el 
movimiento y adecuada al fin liberta- 
dor que se persigue. No sólo conse- 
guiremos de una forma cierta la liber- 
tad de nuestros camaradas presos o 
procesados, y la reconquista del de- 
recho de reunión hoy cercenadas. Sinó 
que conseguiremos al mismo tiempo 
crear un ambiente favorable para la 


nuestros 


reorganización de nuestros cuadros, y 
el volver a colocar de nuevo entre las 
primeras preocupaciones de nuestro 
tiempo los dos grandes principios ci- 
vilizadores que son norte seguro de 
nuestro movimiento y esperanza pe- 
renne de los espíritus desinteresados 
y libres que ansían días mejores para 
la acongojada humanidad de nuestro 
tiempo. 










"todos los países y les dió la y 

















nacional agrupó en torne a su ban- 
dera victoriosa a los trabajadores de 


lución que lea emancipación sus 
clase obrera misma, atravesó QL. “o 
3 
mundo un gran murmullo. Los miste- 
ros y los proscriptos de mil años 59 
¡extendieron las manos por sobre las 
¡fronteras de los Estados y sintieron por 
"primera vez que los intereses de los 
trabajadores no podían ser nunca 
idénticos a los intereses de sus opre- 
sores. Opusieron a la política de ex- 
plotación de los Estados capitalistas 
la política económica, socialista del 
trabajo y consideraron todas sus lu- 
chas cotidianas desde el punto de vis- 
ta del gran objetivo fina] a que de- 
bían servir. Así se proclamó la Ínter- 
nacional en favor de la propiedad co- 
lectiva, en favor del socialismo. Pe- 
ro sus partidarios eran también simul- 
táneamente de opinión que la reorga- 
nización de la sociedad y, especialmen- 
te de la economía tiene que ser eje- 
cutada por los trabajadores mismos 
con ayuda de sus organizaciones eco- 
nómicas, Reconocieron que junto Con 
el monopolio de la posesión tiene que 
caer también el monopolio de la do- 
minación. Por esta razón llegó a ellos 
la convicción de que todo el aparato 
político sólo sirve a un objetivo: eter- 
nizar la explotación de las clases des- 
poseídas por los monopolistas de la 
tierra y de los medios de producción. 
Mientras la Internacional quedó fiel 
a esos principios, su fuerza era inven- 
cible y ejerció una influencia mágica 
sobre los oprimidos de todos los paí- 
ses. Pero esa fuerza disminuyó cuan- 
do en sus propias filas se encontraron 
hombres que erpusieron la teoría de lo 
accesible y quisieron hacer de la In- 
ternacional un instrumento de políti- 
ca práctica. Entonces se extinguió 
gradualmente la fuerza proselitista, se 
apagó la chispa ardiente y la política 
conquistó el socialismo. En lugar de 
las viejas Federaciones y asociaciones 
económicas aparecieron los partidos 
obreros nacionales del presente, a cu- 
ya influencia se y 
más las organizaciones económicas de 
los trabajadores, El número de los 
miembros de esas organizaciones as- 
ciende a millones hoy, pero el espíritu 
que movía un tiempo a las secciones 
de la primera Internacional, ha des- 
aparecido hace mucho y hoy sólo sub- 
siste en la convicción de una pequeña 
minoría. Como el cristianismo llegó a 
ser religión de Estado, como los prin- 
cipes se adhirieron a la Reforma des- 
pués de reconocer que los prácticos 
habían sofocado la última chispa revo- 
lucionaria y como el movimiento 38 
había vuelto apropiado para los salo- 
nes, así conducen hoy *socialistas'* los 
negocios gubernativos de los Estados 
capitalistas y atan el movimiento eco- 
nómico de los trabajadores por leyea 
de arbitraje y tribunales arbitrales le- 
gales entre patrones y esclavos de] sa- 
lario, con lo cual el alma más impor- 


sometieron más 
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Federación Obrera Provincial 


de Sánta Fé 


Cumpliendo con un deber que 
este consejo se ha impuesto de 
informar de tanto en tanto sobre 
las actividades del proletariado 
adherido a esta Federación y de 
los gremios autónomos que nos 
son afines, vamos, pues, a expo- 
ner a la consideración de los tra- 
bajadores en general, las activi- 
dades y estado en que se encuen- 
tra el movimiento obrero de la 
provincia de Santa Fe desde el 
1.2 de mayo ppdo. hasta la fe- 
cha. 


ROSARIO 


El movimiento obrero local, en 
lo que respecta a las organizacio- 
nes obreras adheridas a la F. O, 
L. R. sigue en forma estaciona- 
ria en cuanto a luchar por mejo- 
ras inmediatas; no obstante, los 
compañeros militantes y activos 
en dichos gremios, no cesan de 
trabajar por el resurgimiento del 
espíritu de lucha de los trabaja- 
dores rosarinos. Más, debemos 
destacar un hecho que pone ¿ 
prueba el espíritu solidario de to- 
dos los trabajadores conscientes 


burguesía contra los obreros que, 
con dignidad, saben representar 
los verdaderos intereses de los 
trabajadores organizados. Y es 
así como se ha podido constatar 
ese espiritu solidario de los tra- 
bajadores de Rosario y de toda 
la provincia de Santa Fe, frente 
al conflicto sostenido por el sin- 
dicato de obreros de Inflamables 
de esta ciudad, con la compañía 
explotadora de esos productos, la 
Texaco, por el despido injusto 
de cinco compañeros pertenecien- 
tes a esa organización. Esos cin- 
co trabajadores fueron despedi- 
dos del trabajo por el solo hecho 
de haber formado parte de una 
comisión designada por su sindi- 
cato, para entrevistarse con lu 
gerencia a los efectos de que por 
su parte cumpliera el pliego de 
condiciones firmado de acuerdo 
con el sindicato de O. de Infla- 
mables, al cual no daban cumpli- 
miento. Dichos trabajadores, en 
un acto digno que les honra, de- 
clararon en conflicto a la compa- 
mí Éxaco, abandonando el tra- 
bd exigiendo de la misma, la 
repoSkión de los cinco compa- 
ñeros despedidos, conío medida 
previa a la solución del conflicto 
planteado. 

Después de mes y medio de 
lucha (fines de junio hasta me- 
diados de julio), obtienen un se- 
ñalado triunfo con la reposición 
de los cinco obreros despedidos y 
el despido de los rompehuelgas 
que trabajaron durante el con- 
Ílicto. 

No cabe duda que este triunfo 
de Inflamables, es la consecuen- 
cia de ese espíritu de solidaridad 
a que más arriba hacemos men- 
ción, puesta en práctica, por las 
organizaciones obreras que res- 
ponden a una definición clara y 
netamente revolucionaria, exen- 
ta de todo caudillismo político, 
como lo es la F. O. P. de Santa 
Fe, adherida a la F. O. R. A. 
La Federación Obrera Provincial 
de Santa Fe impuesta por el sin- 
dicato de Obreros de Inflamables 
de las medidas tomadas para 
vencer la prepotencia de la com- 


del consejo, celebrada en su opor- 
tunidad, remitir una nota a las 
organizaciones obreras adheridas 
y autónomas afines de la provin- 
cia, aconsejándoles tomaran las 
medidas necesarias al objeto de 
no consumir ni transportar los 
productos manipulados por dicha 
compañía, hasta tanto no fueran 
readmitidos los cinco obreros 
despedidos, origen del conflicto. 
En este sentido la F. O. L. R. 





tante de que dispone el proletariado, 
se vuelve cada vez más ineficaz. 

Si nuestra A. 1. T. no tuviese nin- 
gún otro mérito que el haber recono- 
cido ese peligro y el reunir en sus fi- 
las la “élite” del movimiento obrero 
internacional, para que no desaparez- 
can del movimiento enteramente las 
viejas ideas del socialismo y de la ac- 
ción directa, ese mérito sería ya bas- 
tante grande para justificar su exis- 
tencia. Pero la A. 1. T. ha hecho 
más. En la terrible época de la post- 
guerra, cuando el socialismo de Estado 
ruso hizo todos los esfuerzos para ale- 
jar a los socialistas libertarios y a los 
sindicalistas revolucionarios de sus 
viejas ideas y ganarlos para la causa 
de una nueva esclavitud de Estado, or- 
ganizó la resistencia contra esas pre- 
tensiones y conservó así para el socia- 
liemo de la vieja Internacional el úni- 
co baluarte que le queda. De ese mo- 
do ha dado de nuevo expresión a la 
convicción dentro todos los elementos 
libertarios. El socialismo será libre o 


No será, 


cuando se trata de hacer frente á lucha por la emancipación inte- 
una injusticia cometida por lu geral de todos los oprimidos por el 


pañía Texaco, acuerda en reunión 


se dirigió a los gremios obreros 
de Rosario adheridos y autóno- 
mos afines, obteniendo una cáli- 
da acogida de entusiasmo y de 
solidaridad hacia los obreros de 
Inflamables que, como decimos 
en otro lugar, ha contribuido al 
triunfo de sus justas pretensio- 
nes, de hacerse respetar como 
obreros organizados. Del imte- 
rior de la provincia, hasta el mo- 
mento de escribir esta crónica. 
han contestado casi la mayoría 
de las organizaciones obreras, al 
llamado de solidaridad para con 
los camaradas de  Inflamables, 
que por intermedio de la F. O. 
P, de Santa Fe se les hizo, mani- 
festando todas ellas las diferentes 
medidas tomadas en el sentido 
que las circunstancias aconseja- 
ban. 

Vaya, pues, para todos los que 
han contribuido al triunfo de una 
bella causa de justicia y de dig- 
nidad obrera, la voz de aliento 
de este Consejo, exhortándolos, 
una vez más, a engrosar las filas 
del movimiento obrero que bajo 
la orientación de la F. O. R. A. 


régimen capitalista imperante. 

La F. O. L. R. consecuente 
con su misión de orientación 
ideológica y cultural, ha llevado 
a cabo varios actos públicos en 
las siguientes fechas: 

Con motivo de la recordación 
del 1.c de Mayo organizó una 
velada y conferencia el 30 de 
abril en el Centro Soriano cons- 
tituyendo todo un éxito de pú- 
blico, compuesto en su mayoría 
de compañeras y compañeros, 
hasta tal punto que el amplio sa- 
lón de la calle Salta fué ocupado 
totalmente por la concurrencia, 
permaneciendo muchas de ellas 
de pie durante el desarrollo del 
vasto programa que se había 
confeccionado y que se cumplió 
en casi todas sus partes anun- 
ciadas. 

El día 1. de Mayo se realizó 
un gran mitin en la plaza López, 
en el que hicieron uso de la pa- 
labra varios compañeros militan- 
tes del movimiento obrero y 
anarquista local, y el compañero 
délegado de a 1. O. R,'A.,, ante 
una crecida concurrencia de tra- 
bajadores. Todos ellos se ocupa- 
ron de la recordación de los már- 
tires de Chicago; de los procesos 
por asociación ilícita a los gre- 
mios de Panaderos, Chauffeurs y 
Lavadores de autos de la Capi- 
tal Federal, y en suma, de todo 
lo que atañe al movimiento obre- 
ro y anarquista en general en sus 
diferentes aspectos de reivindica- 
ciones económicas y sociales, 

El dia 23 de Junio a las 21 
horas se efectuó una conferencia 
en la sede de la F. O. R. A. de 
Sta. Fe, en la que el compañero 
E. Lattelaro desarrolló el impor- 
tante tema: “La Federación 
Obrera Regional Argentina, ¿€s 
un movimiento sindical o social? 
Demás está decir que con los 
conocimientos que posee el cas 
marada Lattelaro, sobre el movi. 
miento obrero. social, dejó bien 
demostrado con argumentos irre- 
batibles, que la F. O. R. A. re- 
presenta dignamente una tenden= 
dencia social, en el presente, con- 
tinuadora de la gloriosa Asocia- 
ción Internacional de los Traba- 
jadores, que fundaron, los Baku- 
nin, Kiroposkyne, juntamente 
con el que más tarde había de 
íundar el socialismo político: 
Carlos Marx. 


Otro acto fué llevado a cabo 
dias después del que queda na- 
rrado, organizado por el Sindica- 
to de O, Portuarios en el mismo 
lugar, disertando el compañero 
T. Suárez, sobre reorganización 
de los obreros dei puerto de Ro- 
sario y manera de ir con la des- 
ocupación que como consecuen- 
cia de la desorganización, ésta 
se acentúa cada día más. Los 
trabajadores deben de darle solu- 
ción a este problema actual que 
está llevando a la desesperación 
y a la miseria a millares de ho- 
gares proletarios. 

El día 14 del mes de Julio el 
Comité pro presos y deportados 
de la F. O. R. A. realizó una ve- 
lada y conferencia en el cine 
Oriente de esta ciudad, con la co- 
operación del cuadro artístico 
“Arte y Cultura” y varias artis- 
tas locales que con su colabora” 
ción desinteresada dieron realce 
a tan altruista y noble acto de 
solidaridad hacia los presos y 
perseguidos por la injusticia so- 
cial. Entre parentesis y a título 
de información debemos decir, 
que unos días después de haber- 
se celebrado esta velada, falleció 
tras una breve enfermedad, el 
viejo compañero Miguel Quirós, 
¡que en la actualidad desempeña- 
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LA ORGANIZACION OBRERA 
A nt rt 


ba el cargo de tesorero del Comi- 
té pro presos y deportados de la 
F.O, R. A, 

Al día siguiente de la velada, a 
la tarde, en la plaza López, se 
celebró un mitin en el que hicie- 
ron uso de la palabra, sobre aso- 
ciación ilícita, proceso de Braga- 
do, presos y perseguidos por la 
dictadura Uriburu - Justista, y 
demás compañeros encerrados en 
las mazmorras del capitalismo; 
el delegado de la F. O, R. A., mi- 
litantes de la F. O. P. de Sta. 
Fe, de la F. Local Rosarina y del 
interior, todos los cuales se ocu- 
paron, además de los motivos 
enunciados, de todas aquellos 
problemas que interesan a los 
trabajadores en sus aspectos de 
mejoramiento económico - social 
del presente y del futuro. 

Completando esta sintesis de 
actividades obreras locales agre- 
garemos que el Comité de rela- 
ciones de obreros portuarios que 
funcionaba en ésta, fué disuelto 
de acuerdo con los gremios que 
lo componían. Así también se 
acordó en una reunión del Con- 
sejo de la F. O. P. de Santa Fe, 
con la asistencia del consejo de 
la F. O. R. A. y compañeros de 
afinidad, reforzar el consejo de 
la local Rosarina, con algunos 
miembros más, que ya fueron 
nombrados. También se acordó 


en esa reunión, nombrar una co-| 
misión de prensa integrada por adheridas a esta Federación pue- 


tres compañeros y controlada por j den 


deseos de acabar con todas las 
miserias del presente. 

San Urbano: En esta localidad 
el movimiento obrero afín se man 
tiene en pie de lucha según pode- 
mos constatar por la correspon- 
dencia que se recibe de esa orga- 
nización ,y dando fe de su vitali- 
dad está, el subcomité pro presos 
y deportados que funciona en esa 
ciudad, ocupándose de la defen- 
sa legal de los trabajadores que 
en ese departamento, entre las 
garras de la justicia burguesa, 
en Cariner, el movimiento obre- 
ro que simpatiza con nuestra 
orientación, está en constante co- 
municación con esta Federación. 
Ultimamente nos ha comunicado 
que el Comité de Relaciones de 
gremios autónomos, que residía 
en esa localidad, ha quedado di- 
suelto; así también nos informan 
de haber acordado contribuir eco 
nomicamente al sostenimiento de 
la “Fora”, periódico que como se 
sabe es órgano de esta Federa- 
ción. 

Otras localidades que cuentan 
con organización obrera y que 
simpatizan con la orientación que 
esta Federación imprime al mo- 
vimiento obrero, pueden citarse, 
entre otros gremios. estibadores 
de Godoy, ídem de Sargento Ca- 
bral, O. Unidos de Juncal, etcé- 
tera, etcétera. 

De las “organizaciones obreras 


mencionarse: Conductores 


el Consejo de la F. O. P., la que de Carros de Serodino y la Fede- 
tendrá a su cargo la administra- ración Obrera Local de Santa Fe, 
ción y redacción del periódico la "la que viene trabajando casi in- 
“I". O. R. A”, órgano de la fede- interrumpidamente por la propa- 
ración. Otro hecho que este Con-  ganda de nuestro ideal y tratan- 
sejo se complace en exponerlo a' do de influir con su orientación 
la consideración del movimiento ' libertaria en aquellos movimien- 


obrero forista y afines es, la bue- 
na acogida que ha tenido el pe- 


| 


tos de carácter popular que sur- 
gen en el diario batallar de la vi- 


riódico en su nuevo formato y la: da de esa ciudad. 
orientación dada, que trata de Nuevamente este Consejo al dar 


encauzar al movimiento 
de la provincia por las normas y 
prácticas de lucha que les son 
caracteristicas a la F. O. R. A. 
bajo cuya orientación el proleta- 
riado consciente de la Argen- 
tina lucha contra el régimen de 
injusticias que padecemos. 

Una prueba de esta buena aco- 
gida de la “FORA” por nuestro 
movimiento y afines a él, está 
en que son varios los sindicatos 
del interior de la provincia, que 
han acordado contribuir mensual- 

ente al sostenimiento de la vi- 
da económica del periódico con 
diversas cantidades de dinero y, 
por otra parte, han sido solicita- 
das listas de suscripción a su be- 
neficio, por camaradas del inte- 
rior. Por todo lo cual este Con- 
sejo cree un deber el dejar cons- 
tancia públicamente de su satis- 
facción al haber interpretado los 
anhelos y aspiraciones de nues- 
tro movimiento y sus militantes; 
el que con el estímulo que dia- 
riamente recibe, ha de seguir en 
su orientación trazada y definida 
desde el momento que los com- 
pañeros que están al frente del 
Consejo se hicieron cargo de sus 
puestos. 

Del interior de la provincia las 
organizaciones adheridas y afi- 
nes siguen en su labor constante 
de organización de nuestro movi- 
miento gremial y cultural en sen- 
tido netamente federalista y li- 
bertario. 

Nos es grato poder comunicar 
la constitución del sindicato de 
obreros estibadores del Puerto 
San Lorenzo, influenciados por 
los camaradas del sindicato simi- 
lar de Puerto San Martín, que 
han sabido interpretar los deseos 
de esos explotados orientándolos 
hacia la verdadera organización 
de los trabajadores que aspiran a 
un mundo de amor y de fraterni- 
dad entre los hombres. 

De Barrancas: Ha sido reorga- 
nizado nuevamente el sindicato 
de O. Navíos, el cual de inme- 
diato acordó su adhesión a esta 
Federación. 

En Villa Constitución: El 
aguerrido y luchador gremio de 
la estiva ensanchando su radio 
de acción entre el pueblo ha fun- 
dado una biblioteca de carácter 
cultural como un valioso comple- 
mento a la obra de capacitación 
que esos trabajadores vienen rea- 
lizando, en pro de la emancipa- 
ción humana. » 

De Rufino: El sindicato de 
obreros molineros sigue su obra 
de capacitación revolucionaria 
entre los trabajadores, el que es- 
tá desarrollando una constante 
campaña contra la reacción y el 
fascismo conjuntamente con 
otras organizaciones obreras de 
esa localidad. 

De San Cristóbal y Laguna 
Payva: Los sindicatos de obreros 
ferroviarios de esas localidades, 
realizan una labor entre los tra- 
bajadores en general, de divulga- 
ción de los principios — foristas, 
que no dudamos, han de desper- 
tar en el seno del pueblo, que 
guíre toda clase de injusticias. 





| 


obrero ¡este informe a la publicidad ex- 


horta a todas las organizaciones 
obreras adheridas y autónomas 
afines, a hacer cada día más ex- 
tensiva la obra de reorganización 
de nuestros cuadros sindicales: 
si queremos que nuestras comu- 
nes aspiraciones sean una reali- 
dad conquistando en el orden eco 
nómico y moral todo aquello que 
la burguesía nos está arrebatan- 
do y que como productores tene- 
mos derecho a disputar. 

Trabajadores: a estrechar filas 
ya jucjar or el mejoramiento 
inmediato de la vida de todos los 
oprimidos y por el triunfo defi- 
nitivo de nuestra causa. 


El Consejo. 
Rosario, julio de 1934, 


Influencias 
Confusíionistas 


La reflexión sincera y respon- 
sable debe caracterizarnos en la 
reafirmación de nuestra conduc- 
ta frente al confusionismo y a las 
desviaciones que tanto afectan 
nuestro movimiento. 

Hace tiempo que no se repite 
en la historia una ofnsiva tan 
grande como la que se viene ma- 
nifestando de un tiempo a esta 
parte contra el movimiento anar- 
quista militante de la F. O. R. 
A. Cuantas fracciones políticas 
y reformistas existen se dan el 
tema caprichoso e interesado de 
desprestigiar nuestra causa, lo 
que nos impone la labor de la 
más decidida defensa de nuestra 
finalidad y esta labor resulta aún 
más imperiosa cuando se tiene en 
cuenta que a esa tarea interesa- 
da de las fracciones adversas se 
agregan ciertas sugestiones de in 
novación introducidas en nues- 
tro campo que sólo constituyen 
desviaciones para el movimiento. 

Fácil nos será ver la influen- 
cia de tales sugestiones desvia- 
doras si pensamos que hasta no 
hace mucho tiempo eran pocos 
los hombres que mantenían con 
entereza la finalidad y principios 
sintetizados en el pacto federal 
dela EF. O. R, A“ 

Y para justificar el desliz que 
importaban tales inconsecuen- 
cias se alegaba que la hora era de 
vida o muerte y que por lo tan- 
to hacía falta organizar un anar- 
quismo joven porque el conoci- 
do hasta la fecha carecía de efi- 
cacia revolucionaria... Es así 
como hemos visto exhortar al 
pueblo a las armas y a salir a la 
calle no importa con quién, ar- 
guyendo para esto que los anar- 
quistas nada tienen que perder. 
Interpretación errónea esta de la 
idealidad anarquista si tenemos 
en cuenta que su valor no está en 
estos golpes de efecto sino en la 
fuerza de sus principios morales, 
elaborados en el seno del pueblo 
por hombres que han sabido sa- 
crificar su vida por el esclareci- 
miento de esos mismos princi- 
pios. 


















































Y estos son los que se pue- 


bios bruscos, cosa que se debie- 
ra tener en cuenta al invocar un 
ideal tan humano. 

Pero lejos de eso, a los que 
no queremos entretenérnos en la 
organización especifica y políti- 
ca, se nos tilda de pacifistas y al 
movimiento que militamos o sea 
la F. O. R, A., de sindicalistas 
algunas veces y de lastre otras, 
del que no se puede esperar na- 
da, justamente cuando la F, O. 
R. A. es perseguida por las hor- 
das reaccionarias que intentan 
hacerla desaparecer del escenario 
social, encarcelando a sus mejo- 
res militantes lo que da a enten- 
der que estas circunstancias son 
aprovechadas para poner en prác 
tica añejas aspiraciones innova- 
doras que se intentan disimular 
con un lenguaje virulento que se 
esfuerzan en justificar una mili- 
tancia clandestina, sembrando el 
pánico y la confusión por inter- 
medio de lo cual se busca arras- 
trar a algún incauto hacia ciertas 


la situación en que se halla el 
movimiento forista.  Apela hoy 
al estribillo de la unificación pa- 
ra consolidar su aspiración tradi- 
cional de malear el movimiento 
proletario o liándose como siem- 
pre a la reacción y a la burgue- 
sía para eliminar a los pocos que 
hacen frente a tales planes. Se 
comprueba esto cuando se ve co- 
mo los compañeros van desapa- 
reciendo de sus lugares de tra- 
bajo para ingresar en las cárce- 
les, denunciados por los mismos 
que predican 
unidades. 

Estos casos han sido vulgares 
en las líneas de colectivos e igual 
sucedió en el puerto donde por 
ir en procura del acercamiento 
con la marítima se ha renunciado 
a nuestro medio táctico dando ha 
ses a instituciones que además de 
no contar con ambiente eran re- 
pudiadas por su condición car- 
neril como lo es Diques y Dárse- 
nas. 


acercamientos y 


Y algo parecido ha pasado en 
los gremios de la construcción 
que se dejaron enbaucar por esas 
maniobras  absorcionistas no 
quedando de ellos más que el es- 
queleto. Sin negar que la reac- 
ción haya sido un factor influ- 
yente, tampoco puede negarse 
que a este estado lamentable del 
movimiento se ha llegado en 
gran parte por los errores apun- 
tados. 


riendo hacer bien han causado 
mucho daño a la realización de la 
obra de libertad y justicia en que 
se hallaban empeñadas nuestras 
organizaciones. 

Cierto es que en algunos gre- 
mios se ha logrado neutralizar 
las influencias desviadoras. En 
Albañiles de la Capital por ejem- 
plo, donde se pretendían defrau- 
dar los anhelos de emancipación 
planteando problemas de estruc- 
turación centralista que tendía a 
anular el sistema libre de orga- 
nización por oficio y desviar a 
los trabajadores, se ha dado prue- 
ba de entereza y consecuencia. 
no permitiendo que se implanta- 
ran medios que estuviesen en con 
tradicción con nuestros princi- 
pios desgraciadamente no ocurre 
igual en algunos otros gremios, 
obreros en dulces y colocadores 
de mosaicos terminan de irse a 
la autonomía por la indiferencia 
y desorientación de sus compo- 
nentes, a los cuales antes de dar 
un paso les advertiamos que la 
autonomía era una válvula de es- 
cape al control de la actividad 
gremial de la F. O. R, A. y 
un paso hacia el abandono de la 
acción directa que ésta recomien- 
da; a lo que nos contestaban que 
la autonomía era una cuestión de 
fórmula solamente y que en lo 
demás estarían con nosotros, Se- 
ría interesante preguntarles hoy 
si había sinceridad en estos ar- 
gumentos, cuando después de 3 
óÓ 4 meses han formado una Co- 
misión Directiva y han ofrecido 
colaboración al Departamento 
Nacional de Trabajo para la so- 
lución de sus problemas. 


Este es el natural alcance de 
la influencia confusionista que 
tanto afecta a nuestro movimien- 
to. Lo que ha sorprendido es la 
actitud del Consejo de la Federa- 
ción Local Bonaerense que con 
su aliento sano y consecuente po- 
día haber sido una fuerza decisi- 
va en la neutralización de estos 
peligros, pero que, lejos de ha- 
cerlo así se convirtió en alenta- 
dor de tales desviaciones, cuya 
consecuencia sufre hoy el movi- 
miento local, y es más sorpren- 
dente aún si se tiene en cuenta 
que el Consejo Local está crea- 
do con el fin de que vele por el 
mantenimiento y la sana orien- 


den, sino perder por lo menos%que en su nombre buscara la 
hacer retroceder con estos cam-f forma mejor de destruir su pro- 


agrupaciones de grupo, y €s alservicio sea 
raiz de estas concesiones catas- | sacrificar la dignidad humana, co- 
tróficas que nos es doloroso ver 


Errores que posiblemente que- 
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tación de los gremios, y no para 


pio movimiento, como lo está ha- 
ciendo, poniendo de manifiesto 
la irresponsabilidad en la misión 
que le ha sido confiada, frente a 
esto los amantes de la F. O. R. 
A. y del Comunismo Anárquico 
no debemos titubear ni de es- 
perar nada de fórmulas milagro- 
sas sino decidirnos en la defen- 
sa del movimiento que la F. O. 
R. A. encarna, si es que en rea- 
lidad la queremos, y sólo así nos 
seguirá sirviendo de medio eficaz 
para salir de esta sociedad injus- 
ta en que vivimos. 
M. Gulie. 


— 


Páginas de Prouhdon 





En el cristianismo, la condi- 
ción de las personas no es la mis- 
ma: la desigualdad es providen- 
cial. Es necesario que una parte, 
la más numerosa de la humani- 
dad sirva a la otra. Para que ese 

obtenido, hay que 


mo el pucblo lo consentía, si no 
cs llevado por la religión, por la 
fe. Subordinación, jerarquía, obe- 
diencia, servicio, explotación del 
hombre por el hombre, todo eso 
supone decadencia, penitencia, 
sinó aparente, al menos en el es- 
píritu, lo cual es bien de otro 
modo grave y que sólo es esen- 
cial; abnegación del yo y de sus 
prerrogativas. 

Dentro de ese sistema de una 
fidelidad refinada, se cuidaran de 
enseñar como artículo de fe qu 
los privilegiados tienen más mé- 
rito ante Dios que los sacrifica 
dos, que los ricos hombres son de 
origen más santo que los buenos 
hombres, como la plebe devota se 
nombraba en el siglo doce. 

La religión no comete de esas 
imprudencias. Se echará sobre la 
Providencia el decreto que privi- 
legia a los unos y deshereda a 
los otros. Se recordará a los pri- 
meros la humildad ante Dios; el 
sacrificio en espíritu, la caridad 


hacia los hermanos, el rescate de 
la prerrogativa temporal por la 
fe y por el culto; aprenderán a 


los segundos la resignación, pro- 
metiéndoles, por otra parte, com- 
pensaciones a su miseria en la 
vida eterna. Así.dice la Iglesia, el 
rey y el pastor son iguales ante 
el Todopoderoso: pero el rey ha 
sido establecido desde arriba pa- 
ra mandar a sus hermanos. Así el 
papa se llama servidor, aunque 
indigno, de los servidores de 
Dios. Asi los que se levantan en 
dignidad, potencia y riqueza de- 
ben de reconocer que han recibi- 
do todo de Dios por gracia, con 
el fin de que los pequeños, que 
podrían no respetar esa fortuna 
viniendo del hombre, la respeten 
viniendo de Dios. Tal es el es- 
píritu de la sociedad cristiana. El 
inferior respeta en el superior, no 
al hombre, sino al funcionario del 
cielo, De su lado el superior, 
considerando que aquel a quien 
manda es su hermano en Jesu- 
cristo, Parece decirle: Excúsa- 
me, hermano, no es en mi nombre 
que yo tiranizo, exploto. Dios 
me guarde! Tengo más que us- 
ted horror del despotismo y del 
privilegio, y quien soy yo para 
atribuirme semejantes derechos? 

Es la sabiduría divina que ha, 
de este modo, reglado las cosas: 
Omnis potestas et omnis Obe- 
dientia a Deo! 

En Rusia, el día de Pascua, es 
el primero del año. El Zar, al sa- 
lir de la misa, da la voz de orden 
a todo su pueblo: pronunciando 
la profesión de fe. Cristo ha re- 
sucitado, y abraza a los primeros 
que encuentra. Los que transmi- 
ten el beso a los otros. Es el equi- 
valente de profesión de fe is- 
lámica: No hay más Dios 
que Allah y Mahomet o el Sul- 
tán, su sucesor y su profeta. Lo 
que quiere decir en buen fran- 
cés. ¡Vil multitud, obedece! 

(De la Justicia en la Revolu- 
ción y en la Iglesia, Bruselas, 
1860.) (De Le Reveil, N.” 667, 


—o— 


Otro crimen de Hitler 


Un telegrama lacónico proce. 
dente de Berlín da cuenta de la 
muerte del escritor socialista li- 
beritario Erich Muehsam, hallado 
«ahorcado» en la prisión en que :e 
encontraba recluido. 

Mueshan, notable escritor, poeta 
popular, director de la revista «Fa- 
nal» habia tomado perte activa en 
el movimiento revolucionario de 
Baviera, junto con Lendauer y 
otros, cosa que no podían perdo= 
narle Jos fascistas, que spenas en- 
caramados en el poder lo deturie- 
ron y torturaron de marera horri 
ble. 


De «Nervio» 
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- SERENAMENTE 


No somos fanáticos. No defen- 
demos ni reivindicamos el pasa- 
do del movimiento forista, por 
amor a la tradición en sí. Esta- 
mos muy por encima de todo sec 
tarismo, y a mucha distancia de 
la vejez del espíritu y del inte- 
lecto. Hemos roto todas las fór- 
mulas sin contenidos y hemos 
aventado, tan lejos como nos fué 
posible, la carroña del Jesuitis- 
mo que ahora renace como arma 
y medio de ¡lucha revoluciona- 
ria. 

No somos tampoco, puros ni 
perfectos. Lo confesamos. Pero, 
como al que más, también a nos- 
otros nos repugna lo uniforme, 
lo inmutable. Y porque somos 
así, inquietos y rebeldes, no pre- 
tendemos para nosotros, la pose- 
sión absoluta de la verdad. Pero, 
esto no obstante, reivindicamos 
nuestra militancia en el movi- 
miento obrero revolucionario, no 
como producto de pasajeros en- 
tusiasmos, ni por envidia a la me- 
sa bien servida de los amos, si- 
no como consecuencia de hondas 
convicciones forjadas en horas 
de meditaciones serenas y fecun- 
das. 

Somos anarquistas, vale decir, 
aceptamos y practicamos el li- 
bre examen, la libre iniciativa y 
el libre acuerdo. Y con estas ar- 
mas y con este concepto, hemos 
actuado ayer en la F. O, R. A. 
y actuamos hoy. Somos pues, mi- 
litantes y defensores de la F. 
O. R. A. y de sus viejos e im- 
perecederos valores. Pero, aho- 
ra lo hacemos con más experien- 
cia y con más amor. No se nos 
juzgue mal entonces, 

En esa experiencia, pues: Son 
los cuarenta años de existencia 


- que lleva la F. O. R. A.; es esa 


tradición, rica en lecciones de to- 
da naturaleza, la que nosotros es- 
grimimos, no para rendirle es- 
túpido culto, sino para funda- 
mentar con hechos vividos nues- 
tras reservas frente a. la tenden- 
cia “innovacionista” que preten- 
de “rejuvenecer” a todo un mo- 
vimiento de ideas, de libres opi- 
niones, como lo es el forista, y 


EEE í(--_.---- A. 


Consecuencia y Responsabilidad 


Para los que han seguido de 
cerca, la alternativas de la polí- 
tica en el país, antes del golpe de 
estado encabezado por Terra y 
su cohorte de incondicionales, en 
el momento que se llevó a cabo, 
y la labor dictatorial realizada en 
el transcurso de su actuación, a 
base de los “poderes discreciona- 
les” a sí mismo €onferidos, la 
posición de la Federación Obrera 
Regional Uruguaya ha sido bien 
clara y resuelta. 

En varios manifiestos, en su 
órgano “Solidaridad”, así como 
en los mitines pro liberación de 
Kerbis y Cisneros y de afirma- 
ción realizados, se ha establecido 
el repudio que nos merecía y nos 
merece el “depurador” intento de 
carácter fascista. Y al hacerlo, fi- 
jábamos con precisión lo que he- 
chos similares ocurridos en otros 
países, nos enseñaban. 

Juegos de la alta banca; manio- 
bras de ganaderos y terratenien- 
tes, que las barreras aduaneras y 
la crisis general que sufren los 
países consumidores, de los que 
el Uruguay es dependiente olbli- 
gado, les habían mermado las ga- 
nancias fabulosas de otras épo- 
cas, fueron los principales facto- 
res que gestaron la obra “recons- 
tructiva”, calcada a grosso modo 
de los textos musolinianos. 

Bien claro lo decíamos, en un 
llamado a la actividad, y a la ac- 
tividad y a la concentración de 
los núcleos afines, sin dejarnos 
marear por las alharacas de los 
elementos depuestos y el arribis- 
mo oportunista de los revolucio- 
narios de Ocasión, con vistas a la 
pitanza y al comando, de que en 
nosotros estaba la fuerza y el di- 
namismo, si obrábamos con inte- 
ligencia y decisión, capaz de de- 
tener y quebrar el manotón reac- 
cionario, desde nuestras líneas de 
defensa y con nuestras propias 
armas, que en la acción directa y 
en el antipoliticismo, encuentran 
su mejor índice realizador. 

Cuanto se diga, pues, de des- 
entendernos y no haber enfocado 
la situación cual merecía, peca de 
irresponsabilidad y sobra de un 
marcado espiritu  tartarinesco, 
que achaca a los demás sus pro- 
pias debilidades. Pues que no es 
con bullanguería ni frases de, €s- 
truendo, como se opone un dique 
al torrente desatado, y sí esta- 
bleciendo la conexión entre los 
dispuestos a la resistencia, en el 
plano del libre acuerdo que nos 
identifique en esa cruzada, en tá- 
cito deber que lo inspire cuando 


que por eso mismo, no pierde 
nunca, la lozanía ni el valor de 
su juventud perenne. 




















un problema de “nuevas” tácti- 
cas y métodos lo que la F. O. 
RARAS 
sus militantes, es una cuestión 
de actividad, de consecuencia y 
de fe en las, ideas. 


ver a su vieja posición combati- 


tencialidad, exigen trabajo y no 

















| quienes con deseos de trabajar, 


años de su fundación, los que mi- 
litamos en su seno, analizando el 
historial de sus luchas, nos sun- 
timos plenamente convencidos de 
que en su trayectoria revolucio- 
naria, no se le puede señalar ni 
una claudicación ni un desmayo, 
y por lo tanto bien digna es de 
ostentar el nombre de única Cen- 
tral del proletariado uruguayo, 
con fines y propósitos de libertad 
y justicia social, frente a todos 
los ambiciosos del Poder, 

Ya que de la consecuencia y 
responsabilidad en su actuación 
bien marcada, emana una fuerza 
moral innegable, que es preciso 
para bien de todo el movimiento 
de emancipación, mantener en al- 
to, cumpliremos esta misión; pe- 
se al marasmo que sufren los tra 
bajadores, en  despreocupación 
suicida por sus intereses más pe- 
rentorios, y al caos y confusio- 
nismo que embarga la mente de 
no pocos militantes, otrora acti- 
vos y bien orientados. 

Tendiendo a superar este esta- 
do de cosas, con el apoyo de los 
compañeros compenetrados «el 
peligro inminente a que nos con- 
duce esta situación: ataque di- 
recto de la dictadura para “aman- 
sarnos” o quebrarnos, y al de- 
seo de quienes “sueñan'” despier- 
tos con desmenuzar a la F. O. 
R. U,, para después rehacerla, 
unida con los que antes la nega- 
ron y ahora continúan planean- 
do su desaparición. 

¡A lo qué llegan los hombres, 
cuando en ellos prima más el 
amor propio, que no el leal y sin- 
cero propósito de identificar las 
voluntades dispersas. sobre una 
base de franca rectificación! 

(De “Solidaridad”, F. O. R. Uru» 
guaya. 


Decimos entonces: Más que 

































debe tratar y resolver, en 


Nuestro movimiento debe vol- 
va. Su reconstrucción y su po- 


nuevas estructuraciones ya €x- 
perimentadas y desechadas, por 
sus resultados negativos. 

Hay que volver, pues, allá 
siembra de ideas, cavando hon- 
do en la mentalidad y en el co- 
razón de los hombres. Pero, an- 
te todo y esto es lo fundamen- 
tal, hay que evitar pisar el te- 
rreno resbaladizo de las contra- 
dicciones. 

La F. O. R. A. tiene como 
finalidad la instauración de una 
nueva Sociedad fundada en la 
asociación de los consumidores 
y productores libres. Para ello, 
para hacer efectiva tan altruis- 
ta finalidad, propagamos la revo- 
lución social y sembramos ideas; 
destruimos prejuicios y alenta- 
mos corazones. 

Queremos, pues, la revolución. 
Para ella trabajamos. Pero, idea- 
listas antes que desesperados; 
convencidos y no simples des- 
contentos, queremos hacerla a 
fondo. No nos convencen, ni las 
deseamos, las revoluciones a cual 
quier precio. 

Esa es nuestra posición. Asi 
pensamos. Y con este pensa- 
miento, con este concepto, con 
la firme voluntad del que se ha 
propuesto llegar y que de ante- 
mano, ha descontado los peligros 
exhortamos a todos a trabajar 
por la F. O. R. A. y la revo- 
lución pero así, sin la grita his- 
térica; sin impaciencias “suicidas: 
Profundamente, SERENAMEN- 
TE. 


(Del 


Fascismo y 
Desocupación 


Todo nacimiento de partido o 
tendencia política en el terreno 
de las disputas por el poder cual- 
quiera sea el color que ostente 
su ropaje, tiene O aspira a tener 
por cuna la fuerza brutal, cuyo 
proceso feliz de crecimiento o 
desarrollo depende de la canti- 
dad de energia y calor que ésta 
le proporcione, sin lo cual su yi- 
da ha de resultar forzosamente 
efímera o raquítica, y por lo tan 
to carente de toda influencia en 
los medios políticos, para obte- 
ner a base de la empleomanía es- 
tatal una posición destacada den 
tro del sufragio electoral, que le 
dará el triunfo apetecido, y de 


consiguiente la rienda del gobier 
no. 


periódico “La 


Fora”, de 
Kfosario) 


menos el propio instinto de con- 
servación, sin que ello nos obli- 
gue a soportar consignas ni pla- 
nes “envolventes”, de estrate- 
gas de pacotilla. 

Los que han desoído nuestros 
llamados entretenidos en juegos 
confusionistas, O en las chácharas 
altisonantes, autores principales 
en el desarticulamiento actual 
que existe en las filas obreras e 
ideológicas, mal pueden venir a 
erigirse en censores nuestros, 
pues de la poca eficacia de lo 
realizado son directos culpables. 

Para combatir la dictadura y 
su sequela coercitiva, recurso su- 
premo a que recurren los partida- 
rios del Estado, cuando éste se 
halla en crisis, invitábamos al 
entendimiento a aquellos que 
combaten al Estado y su autori- 
dad omnimoda; a los que niegan 
la política por saberla castradora 
de voluntades; a todos los que 
por la libertad y el libre acuerdo 
de los pueblos trabajan sin des- 
mayos, repudiando cuanto signi- 
fique Poder o subordinación, y a 
estos llamados, que darían una 
concreta dirección a las activida- 
des, delineando posiciones, no se 
les prestó la atención que mere- 
cian, desarrollándose en cambio 
una labor anodina, de parte de 


Hoy es el fascismo, sin embar- 
go, quien prescindiendo de esa 
arma que considera gastada e in- 
fantil, para alcanzar su objeto, 
vuélcase a la arena lanza en ris- 
tre, con la altanería provocativa 
del que se sabe protegido por la 
“coraza o cota de malla” de fa- 
bricación y procedencia  demo- 


tar su poder, franca y abierta- 


fuego contra quienes no se incli- 
nen reverentes ante su trono en- 
sangrentado. 


que sus jefes o capos, reciben el 
apoyo indirecta y subterránea- 
mente, de todos los gobiernos en 
funciones, siendo esto muy 1ló- 
gico, si se tiene en cuenta, el des- 
crédito y la impopularidad pro- 
gresiva de éstos, a causa de su 
impotencia para dar una solución 
que entrañaría según los cálcu- 
los de la diplomacia secreta, el 
estallido de otra guerra mundial, 
o la implantación de una dictadu- 
ra férrea ldel tipo equivalente, 
de las que imperan en Rusia, 
Italia y Alemania, con lo que se 
salvaría el privilegio social y la 
estructura del régimen que lo 
ampara con sus leyes y defiende 
con las armas; lo que no ocurri- 
ría con la explosión de la Revolu- 
ción Social, peligro éste, que obli- 
ga a los gobernantes a mirar con 
buenos ojos, esa hostilidad del 
fascismo, ya aparente y engaña- 
dora, por haber reconocido que 
éste representa la última fortale- 
za con que cuentan para su «le- 
fensa o contrarrestar el avance 
de ese peligro de la gran liquida- 
ción social... 

Naturalmente, que las cosas no 
sucederían de ese modo, si los 
partidos políticos de tinte obre- 
rista, ocuparan el lugar que co- 
mo a tales les corresponde en la 
lucha contra el fascismo y el ca- 
pitalismo, en vez de entretenerse 
sus dirigentes con el cómodo y 
agradable juego de “pedir peras 
al olmo” reclamando de los pode- 
res constituidos el freno que su- 
jete a los desbocados “quijotes” 
modernos cuyas aventuras mag- 
nificadas por la cobarde actitud, 


actúan, sin dar mayor valor a los 
principios que deben guiarnos pa 
ra hacer valedera la obra que se 
realice, principios que son la línea 
de conducta de todo militante 
que se aprecie, pues de su actua- 
ción definida es de donde pue- 
den extraerse beneficios morales 
para las ideas de libertad que nos 
inspiran. 

Duras experiencias existen de 
lo que perturba y desconcierta a 
los trabajadores, la inconsecuen- 
cia y ambigúedad para enfocar 
los problemas de orientación, y 
es conociendo lo pernicioso de 
esas actitudes dubitativas, que 
todo nuestro esfuerzo tiende a 
las claras definiciones. 

La hora que vivimos hace ne- 
cesario diafanidad en las pala- 
bras y consecuencia correlativa 
en las acciones, dando ocasión a 
todos los que se dicen identifica- 
dos con el movimiento forista, 
para que esa claridad y esa con- 
secuencia, si la estiman, se va- 
lorice más y más con sus entu- 
siasmos e inteligencia, en obras, 
que afirmen los postulados de li- 
bertad, aspiración generosa que 
dió vida a la Federación O, Re- 
gional Uruguaya, y que hoy a 32 























crática, en procura de conquis- 


mente, proclamado de sangre y 


Porque es harto evidente de 
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Buenos Aires, Agosto 195 a, 


UN ANIVERSARIO 


La Federación cumplió 33 años de vida 


En mayo próximo pasado se 
han cumplido 33 años de la fun- 
dación de la Federación Obrera 
Regional Argentina, la entidad 
gremial revolucionaria compues- 
ta por centenares de sociedades 
de resistencia que, en todo el país 
forman millares de trabajadores 
conscientes y rebeldes y que los 
anarquistas, con el pensamiento 
y la acción orientan y mueven en 
las luchas del trabajo, por el pan 
y la libertad para todos. 

Este nuevo aniversario del na- 
cimiento de la Federación no pue 
de pasar desapercibido en esta 
hora excepcional en que vivimos 
no por el mero hecho de recor- 
darlo sino porque, más que un 
acto recordatorio y de júbilo pa- 
ra el movimiento gremial y anar- 
quista, ese cumpleaños de la F. 
O. R. A. llegó justamente en 
un momento extraordinario de 
su azarosa existencia de eterno 
batallar por el bienestar y la 
emancipación de todos los explo- 
tados y tiranizados por el siste- 
ma capitalista y estatista. 

Surgida a la vida sindical en 
1901. ia Federación. que al nacer 








de esos conductores de rebaños 
humanos. estimula su prosecu- 
ción y extensión por todos los 
rincones de la tierra. 

De semejante conducta de los 
dirigentes “socialistas” colabora- 
dores incondicionales de toda 
clase de tiranías habidas y por 
haber, procede el entronizamien- 
to del fascio en las tres naciones 
citadas, y últimamente en Aus- 
tria donde los socialistas dignos 
de este nombre fueron derrota- 
dos con todo el honor que co- 
rresponde a los héroes de una 
causa noble valientemente deien- 
dida desde las barricadas, sitio 
desde el cual el proletariado ha- 
rá valer sus derechos de produc- 
tor. 

Atacar al mal, es hacerlo de 
raíz, sin vadeos de ninguna es- 
pecie, y no invitando al avestruz 
cuando la tempestad se avecina, 
y máxime si se posee lo indispen- 
sable para ello, que son las fuer- 
7as proletarias y la influencia ne- 
fasta que desgraciadamente, aún 
ejercen sobre ellas esos Judas de 
antifaz obrero. 

Fascismo y capitalismo, son 
sinónimos, y mal puede comba- 
tirse el primero, si al segundo 
no se opone la resistencia com- 
bativa, que lo aniquile definiti- 
vamente, desapareciendo asi la 
miseria que fomenta y que tan 
ventajosa y económicamente 
aprovecha y utiliza además para 
la defensa de sus intereses. 

La aparición y el triunfo del 
fascismo en Italia tuvo su prin- 
cipal factor en el capitalismo que, 
frente a una posible rebelión de 
hambrientos, cuya desesperación 
acrecia por imomentos debido a 
las consecuencias trágicas de la 
hecatombe guerrera reciente, su- 
po ahogarla a tiempo poniendo a 
disposición del aventurero polí- 
tico Benito, sus bolsillos y cajas 
fuertes, y muy pronto, gracias a 
esto, la miseria de una parte del 
pueblo inconsciente convirtióse 
en furiosa potencialidad de ven- 
daval arrollador de sus propias 
libertades, adquiriendo carta blan 
ca de banditismo controlado por 
los jefes fascistas. 

Sólo, un hombre, tuvo un ges- 
to que le costó la vida, y cuya 
memoria insultan los cobardes, 
con sus hipócritas lágrimas: 
¡ Mateotti enrostrando a los ase- 
sinos sus crímenes, pronunciada 
su sentencia de muerte! 

Un caso análogo, aunque con 

fines diferentes ocurrió aquí, en 
la República Argentina, cuando 
la lepra maximalista rusa, sem- 
brara el pánico entre su aristo- 
cracia ganadera, y como se recor- 
dará, también supieron explotar 
ese miedo, los representantes de 
Cristo en este mundo. ¡24 millo- 
nes de pesos, en el término de 
una semana, recaudaron del al- 
truismo de esas gentes, esos an- 
gelitos de dios. 
Los capitalistas no regatcan 
su salvación en sus momentos de 
peligro, porque presienten lo te- 
rrible que sería verse envueltos 
por la ola del hambre que gol- 
pea y brama insistente contra 
sus privilegios mal adquiridos, 

La miseria, así como les sirve 
para ejercitar esa caridad que les 
proporciona  esparcimientos y 
tés danzantes a sus hermosas da- 
miselas, también a ellos les brin- 
da la .ocasión de comprar con- 
ciencias de Judas entre los que la 
suíren. 

Mientras la miseria subsista, el 
fascismo irá engrosando filas, a 
no ser que lleguemos a tiempo... 


S. Brau, 



































agrupó y representó un reducido 
conjunto de sindicatos, es actual- 
mente una poderosa entidad re- 
volucionaria del proletariado ar- 
gentino, que tiene una personali- 
dad y lugar destacados en el es- 
cenario del país y un fin que 
cumplir, 

Hacer la historia de la F. O. 
R. A. no nos atrae ni encanta. 
Trazarla en los hechos con ejem- 
plos, brindándole nuestra inteli- 
gencia y voluntad es lo que pre- 
ferimos y hacemos, engrande- 
ciendo constantemente la obra 
que sin cesar levantaran otros 
compañeros que nos precedieron 
en la militancia obrera y anñar- 
quista, pues de esa manera en- 
tendemos significa revivir y es- 
cribir la verdadera historia de un 
movimiento que vive y se des- 
arrolla por el flujo cterno de una 
doctrina de libertad y justicia, y 
por la conjunción moral de múl- 
tiples voluntades accionadoras. 

Hace 33 años nació y desarro- 
1ló la Federación, rindiendo mil 
batallas contra el privilegio y cl 
puder de una ciase rica, ignoran- 
te y prenctente; ha:e más Je tres 
décadas que el proletariado cons- 
ciente se enroló en sus cuadros 
sindicales y tras su pendón lu- 
chó por el mejoramiento y la ma- 
numisión do la clase obrera, en- 
tablando abiertamente la guerra 








Como será de vuestro conoci- 
miento, entre los diversos proce- 
sos instaurados contra militantes 
obreros con fines claramente re- 
accionarios, tendientes a extermi- 
nar el movimiento obrero revo- 
lucionario, el conocido con el 
nombre de “Proceso de Braga- 
do”, ocupa por su gravedad y 
trascendencia lugar de primera 
fila y del que como tal tiene la 
atención solidaria y activa de to- 
do el proletariado y de todos 
aquellos que poseen un sentido 
l elemental de justicia. 

Trágica farsa fraguada en ple- 
'na dictadura, el “Procedo de Bra- 
gado” contiene en sí todos los 
elementos que la feroz justicia de 
clase pone en juego cuando quie- 
Uré hundir a los que considera 
sus implacables enemigos, los 
¡trabajadores militantes. Desde el 

verduguismo policial aplicado 
con máximo ensañamiento, la 
hostilidad manifiesta del juez que 
cohonesta los procedimientos 
¡más tortuosos hasta los falsos o 
ambiguos dictamenes de los pe- 
putos, 

Todo, en suma, tiende a de- 
mostrar con terrible claridad que 
¡las actuaciones judiciales son 

simples formalidades exteriores 
¡destinadas e encubrir un desig- 
¡nio fijado de antemano, que es el 
¿de concluir con una condena 
¡ monstruosa el calvario 'que se 
¿Inició para los compañeros pro- 
cesados en Agosto de 1931 en la 
fatídica comisaria de Bragado. 

Y puesto que no se trata de un 
proceso común a un grupo de 
hombres de trabajo, sino al mo- 
vimiento que ellos representan, 
puesto que es una trama de la 
reacción que en caso de imponer- 
se sería un resonante triunfo pa- 
ra el fascismo seudo legalista, 
puesto que sería la consagración 
de la inquisición policiaca, por 
tanto vendría a perjudicar a todo 
el movimiento obrero, resulta 
una verdadera necesidad de de- 
fensa para dicho. movimiento 
la de desbaratar la trama que tie- 
ne aprisionado a nuestros compa- 
ñeros de Bragado, la de obtener 
su libertad y la exaltación públi- 
ca de su inocencia. 

Eso solo puede lograrse me- 
diante una activa y constante agi- 
tación obrera y popular pro li- 
bertad de los presos de Bragado. 

Es de urgente necesidad dar 
a esa campaña el carácter y el 
vigor de las grandes luchas jus- 
ticieras del proletariado.  Sola- 
mente cuando en el seno del pue- 
blo se haga sentir la necesidad 
de reparar la injusticia de que 
fueron víctimas los compañeros 
procesados, podrá esperarse que 
los administradors de la justicia 
de clase, recapaciten y desistan 
de llevar hasta el final sus propó- 
sitos de represión vengativa. 

Entendiéndolo así, este Comité 
hace un ferviente llamado a todas 
las instituciones, estudiantiles, 
populares, etc., invitándolas a 
participar en esta campaña en la 
forma que les sea posible, 

Que en todas partes, en asam- 


social y trazando un historial que 
aún está inconcluso, que todavía 
hoy se escribe. 

En el transcurso de su existen- 
cia intensa la Federación — 
alentada por el anarquismo — No 
ha transitado por un camino lla- 
no. La reacción capitalista y €s- 
tatista, como en los actuales mo- 
mentos, ha sembrado de escollos 
su ruta, e impotente para dete- 
nerla en su marcha ascendente, 
le ha tendido siempre toda clase 
de celadas, trató de destruirla y 
de torcer sus rumbos, pero sus 
embates fueron y son infructuo- 
sos, 

La Federación, a pesar de to- 
do, siguen perteneciendo a este 
mundo y en pos del porvenir 
venturoso camina lenta pero se- 
gura de alcanzarlo. Millares de 
trabajadores organizados y cien- 
tos de militantes activos, con la 
acción impersonal del conjunto, 
la hacen fuerte y la hacen mar- 
char por arribar de todos los va- 
lladares de la reacción burguesa 
y gubernativa. 

Y nada ni nadie podrá hoy co- 
mo ayer, impedir que esta nues- 
tra Federación cumpla un nuevo 
y glorioso aniversario. Lo quiere 
la voluntad anarquista, la suerte 
de los trabajadores y el porvenir 
lo reclama imperiosamente. 


(De “Tierra y Libertad“, órgano 
de la F. O, P. Buenos Aires). 








Circular sobre el proceso 
de Bragado 


bleas, periódicos, tribunas, Se 
pronuncien resoluciones de soli- 
daridad con los presos de Bra- 
gado. 


Que se organicen actos públi- 
cos de protesta. 

Que se agoten en fin los me- 
dios para hacer de este proceso 
una bandera de lucha contra la 
reacción. No nos guía otro obje- 
to que el de lograr la. libestad.. 
de los presos, sirviendo al misino 
tiempo los intereses de todo el 
proletariado cuyas conquistas 
elementales son hoy pisoteadas 
por los mismos que han fragua- 
do este y otros procesos análo- 
gos. Actualmente la causa entra 
en una faz álgida, próxima a sen- 
tencia. El pedido fiscal es de re- 
clusión perpetua para tres de los 
procesados y 16 años de reclu- 
sión para los 4 restantes. 


Esperamos que este llamado 
será debidamente tenido en cuen- 
ta por esa institución que así sa- 
bra obrar en consecuencia. 


Por el Comité P. P. y D. 
El Secretario 





El espíritu de la libertad 


Desatar el espíritu de la libertad, 
allí donde se exteriorizan sus rudi- 
mentos, hacerlo utilizable para la vi- 
da, para que se convierta en el espí- 
ritu de] futuro, está la misión de los 
anarquistas. Los proletarios no deben 
preocuparse sobre si lo que hace o no 
hace un compañero de clase es ““bur-- 
gués”, sino si es filisteo, es decir no li- 
bre,, restringido por los prejuicios, de- 
terminado por la educación conven- 
cional del Estado, ligado por la moral 
autoritaria. Si uno quiere llamar a 
lo filisteo burgués y combatir en con- 
tra de ello, tiene perfecto derecho; 
pero en esa lucha más que necesaria 
cada cual 
debe comenzar primero consigo mis- 
mo. Eso hay que hacerlo comprender 
por desgracia todavía a muchos que 
han declarado guerra santa a la auto- 


contra el “justo medio”, 


ridad, y odian con honesto apasiona- 
miento el Estado, la iglesia y la bu- 
rocracia en toda forma, especialmen- 
te en el movimiento obrero, pero en 
su propio comportamiento automáti- 
camente y con la piadosa creencia de 
seguir la naturaleza, se encuentran 
por completo en las redes de los con- 
ceptos escolares de la moral autorita- 
ria, tal como conviene a la autoridad 
para mantener a los hombres en la 
obediencia. 


Erich Muehsam 






Aclaración sobre 
los presos 


Han sido deportados para Es- 
paña los Camáradas: Andres Aga- 
pito y Manuel Rodrigues, y han 
salído en libertad: el compañero 
Alberto Bianchi y los 40 detenidos 
en el local, Rosetti 75, 
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Del boletín de la Unión Chauffeurs 





Causas y significado de una huelga 
parcialmente fracasada 





Hace años, que venimos su- 
friendo la calamidad del perio- 
dismo, quien recoge toda clase 
de informes y los da a publici- 
dad, con excepción de los nues- 
tros, que los tiran al canasto. Es- 
ta vez hubo un diario que dió a 
publicidad el comunicado nues- 
ro de huelga, pero se da la ca- 
sualidad de que es muy poco leí- 
do ese diario por los trabajadores 
En cambio, todo lo que se les 
presente en forma de maquina- 
ción contra esta Organización, 
lo admiten con el mayor júbilo, 
lo inflan y lo dan a toda página. 

Así se explica el que en todos 
los diarios de la mañana y de la 
tarde hayan aparecido desmenti- 
dos de nuestra declaración de 
huelga, cuando la declaración 
nuestra de la huelga no se había 
hecho pública. Hasta un concejal, 
que no sabemos, con qué fines 
habrá explotado ese asunto en la 
reunión del Concejo Deliberante, 
se encargó de  desautorizar la 
huelga ¿declarada por la Unión 
Chauffeurs. ¿Pero quién le ha- 
brá dicho a ese camello que des- 
cubra su joroba de político bien 
relacionado con los prebostes de 
la Federación de Lineas? 

Estas causas, unidas a algunas 
imprevisiones nuestras, han dado 
origen a que en parte fracasara 
la huelga del día 7. 

Pero, así como hay derrotas 
que representan triunfos, hay 
triunfos que constituyen verda- 
deras derrotas. 

Cuando el célebre guerrero Pi- 
rro derrotó a los ejércitos roma- 
nos en Heráclea, gracias a la pre- 
sencia de sus elefantes que cau- 
saron pánico a las tropas italia- 
nas, al ser felicitado por sus ge- 
nerales, aquél contestó: “Con 
otra victoria como esta, estoy 
perdido.” Así fué. 

¿No han pensado los genera- 
les en jefes de la Federación, en 
que detrás de ese “triunfo” pue- 
de venir la más sensacional de- 
rrota ? 


El triunfo definitivio de la 


“UmóY Chauffeurs sobre todas las 


entidades que se constituyeron 
para combatirla, se produjo cuan 
do las traiciones de esas entida- 
des no dejaron ninguna duda a 
los que sinceramente les seguían, 
de que era el cerebro y la mano 
de la reacción quienes dirigían 
esos cuerpos compuestos por 
apóstatas y confidentes de Or- 
den Social, refundiendo su labor 
y poniéndola al servicio de esa 
repartición. 

¿Les queda ahora alguna duda 
de lo qué es y lo qué persigue esa 
Federación de Líneas, a los com- 
pañeros que creyeron infundada 
aquella declaración nuestra: 
“Los mismos perros con diferen- 
tes collares”, que hiciéramos pú- 
blica en “La Voz del Chauffeur”? 

Entendemos que llegó la hora 
para que esos compañeros se 
pongan a salvo, abandonando, si 
no lo han hecho ya, esa sección 
de Orden Social, que lleva por 
nombre Federación de Líneas de 
Autos Colectivos. Y no sólo es 
deber abandonar esa posición, si- 
no adoptar la opuesta, la de com- 
bate abierto, para reivindicar su 
error, el que, hasta estemomento, 
debemos de admitir sincero. 

Está tan de actualidad aquel 
suelto, que no podemos menos 
que reproducirlo en este mani- 
fiesto, aunque comprendemos el 
inconveniente que presenta el 
hacer tan extensa esta hoja. Hélo 
aquí: 


“Los mismos perros con diferen- 
tes collares” 


“Fué nuestro convencimiento 
desde que se comenzó a hablar 
de constituir una Federación de 
Líneas de colectivos, substitu- 
ción de la patronal que feneció, 
después de dejar tras de sí la fo- 
ja de actividades más negra «que 
institución alguna pueda haber- 
se dado, el de que la nueva ins- 
titución no se diferenciara en na- 
da de la que le precediera, más 
que en el nombre. 


No podía ser de otra manera, 
desde que, elementus de la Pa- 
tronal de Colectivos, va disuelta, 
organizada y dirigida por Or- 
den Social, y constituida la direc- 
ción de la misma por confidentes, 
han pasado a formar parte de la 
novel Feneración, y hasta ocu- 
pan puestos destaca los como au- 
toridades de la nueva Patronal. 

Nadie puede llamarse a enga- 
ños respecto a las actividades 
que va a desarrollar la Federa- 
ción de Lineas. Los resultados 
ya se están manifestando en al- 
gunas de las lineas que forman 
parte de la tal Federa :ión, donde 


los elementos rea:cionarios, en 
insignificante minoría frente al 
conjunto, presionan para que las 
Líncas rompan con las condicio- 
nes que se le reconocen a la 
Unión Chauffcurs. 

Hay que abrir el fuego en con- 
tra de esa institución, reaccio- 
naria como la otra Patronal que 
lográramos desmembrar, y com- 
puesta por confidentes de la po- 
licía, los que pasaron con armas 
y bagajes a formar parte de la 
nueva entidad Patronal. 

¡ Guerra, pues, a la nueva su- 
cursal de Orden Social!” 

Es opinión nuestra de que la 
Federación de Líneas se cuvo la 
fosa con esa declaración contra- 
ria a la huelga del día 7. Es de- 
ber, es obligación imperativa de 
nuestra incumbencia, el sepultar- 
la, como lo hiciéramos con las en 
tidades de idéntica filiación que 
precedieron a la Federación de 
Líneas. 

Tomemos todos, pues, palas y 
picos, y a tapar ese cuerpo co- 
rruptor y corrompido, si quere- 
mos liberar al gremio de la más 
oprobioso vergiienza y de su más 
peligroso enemigo. : 

El gremio tuvo siempre y sigue 
teniendo en la Unión Chauffeurs, 
su más expresivo órgano de de- 
fensa, tanto en honradez como 
en valentía. : 

¡A trabajar todos por ella, aho- 
ra que el momento es oportuno, 
para tumbar los puntales de la 
reacción, parapetados y ocultos 
tras el nombre de Federación de 
Líneas de Autos Colectivos! 


S. de Resistencia 
Obreros Albañiles y 
Anexos de la Capital 

ADHERIDA A LA FORA 


Secretaría: Salta 240 





La organización Obrera, con 
finalidad social es el medio más 
eficaz con que cuentan los tra- 
bajadores para la total abolición 
de la explotación del hombre por 
el hombre. 

La C. A. de esta Sociedad, in- 
terpretando el momento dificil 
porque atraviesa el gremio, hace 
un llamado caluroso a todos los 
trabajadores del andamio para es- 
trechar filas en la organización, 
por su intermedio, poner Íin a 
las causas que tienen sumido al 
gremio en la más horrible mise- 
ria. 

Camaradas: la situación que 
nos toca soportar a todos los tra- 
bajadores del andamio, ofrece un 
cuadro de verdadero dolor, sin 
comparación en los tiempos civi- 
lizados, que para relatar aquí to- 
das las causas que determinan 
esta situación se necesitaría un 
espacio mayor que el que quisié- 
ramos ocupar, teniendo en cuen- 
ta que existen otras necesidades 
urgentes que precisar su mani- 
festación en estas columnas, só- 
lo vamos a dar una pequeña re- 
seña de nuestra vida de esclavi- 
tud. Los avarientos capitalistas 
que sólo sueñan disfrutar una vi- 
da privilegiada inspirada en un 
odio de clases y, por ende, en el 
sudor ajeno, es la que determina 
estas condiciones de trabajo; su 
constatación está aquí. Las jor- 
nadas de trabajo son de 10 a 11 
horas, bajo la mirada despótica 
del capataz, y del amo, mientras 
los demás compañeros de trabajo 
ambulan de obra en obra reci» 
biendo el ¡no! insolente, y malas 
contestaciones, cuando se acercan 
a los empresarios en demanda de 
trabajo. 

Los que trabajan 10 y 11 ho- 
ras lo hacen por el precio de tres 
o cuatro pesos. Debiles y des- 
nudos porque lo que se percibe 
no alcanza para satisfacer las ne. 
cesidades de las criaturas inocene 
tes cuanto más para laimentarse, 
y los que no trabajan su aspecto 
de miseria y el de los que viven 
a su calor conmueve a todo aquel 
que tenga algún sentimiento hu= 
mano, y frente a toda esta mons= 
truosidad cabe reflexionar a los 
trabajadores y decidirnos en la 
defensa de nuestros derechos, 
precisando con claridad nuestros 
métodos de lucha para que no re- 
sulten estériles, hacemos esta 
aclaración en razón a que hay 
compañeros que posiblemente 
con el propósito de solucionar es- 
tos problemas proponen métodos 
que además de estar en comple- 
tan contradicción con nuestro sis 
tema de organización federalista 


LA ORGANIZACION OBRERA 





Antecedentes para la historia del movi- 
miento obrero en la República Argentina 





A LOS TRABAJADORES AMANTES DE LA VERDAD 
Y AL PUEBLO EN GENERAL. 


Se ha creado una leyenda falsa con respecto al proletariado panaderil. 


Para los que estamos al tanto de dónde provienen todos esos ataques y propa- 


ganda contra nuestro gremio, no sería necesario escribir una sola línea para 


desvirtuarlos. Pero siempre hay gente dispuesta a creer que nuestra organiza- 


ción es una “cueva” de “pistoleros”, y los pobrecitos patrones aceptan nuestras 


condiciones de trabajo bajo el terror que les infundimos. Naturalmente, esto lo 


dice la prensa burguesa, por el interés que en ello tiene, y también por los 


informes que periódicamente le remite el Centro Patronal, con la estadística 


respectiva de todos los atentados cometidos por los obreros, y como en esta 


República el hecho de ser un centro patrona] o gente de plata, representa 


para todos los que viven del presupuesto del Estado, como la policía, tienen los 


suficientes méritos de “honorabilidad”, pues de hecho, dicen la verdad, aunque 


sean una gavilla de bandidos, que desde su puesto dirijan y manden hacer to- 


dos los atentados que se le atribuyen a] gremio de obreros panaderos. La *'jus- 


ticia'” de la ciudad de Rosario, Provincia de Santa Fe, está ventilando la inter- 


vención de los patrones en ciertos hechos de la misma naturaleza, por los cua- 


les —y sin pruebas— han puesto al margen de la ley, a los obreros panade- 


xos de la capital y pueblos vecinos. 


Pero ahora, por lo visto, la policía y la justicia no está conforme con ha- 


ber puesto al margen de la ley a más de VENNTE MIL obreros panaderos. La 


policía de investigaciones que hasta ahora habíamos no conocido sino investi- 


gando y aprehendiendo a los autores de ''delitos'* pesados por la ley, y, sí, per- 


siguiendo a so] y sombra a los trabajadores conscientes, se dedica ahora a 


formar sindicatos. Este en el caso de San Martín. En el pueblo de San Martín 


se ha organizado un sindicato patronal compuesto por elementos matones pa- 


gados por los mismos patrones. Pero como este elemento no está muy seguro 


de desplazar a la verdadera organización, la que estamos dispuestos a defen- 


der por todos los medios, se valen de la policía, que en horas de la noche 


recorre las panaderías y obliga a los obreros a afiliarse a su “organización. Y 


son los mismos empleados de investigaciones los encargados de atender la bolsa 


de trabajo. Pero esto, con ser grave, no es lo que nos causa más indignación, 


no. 


Lo más grave, y repugnante es la intervención de la C, G. del Trabajo, 


que quiere repetir lo mismo que ha hecho en la capital federal, 


Llamamos seriamente la atención de algunas organizaciones adheridas a 


dicha “institución”, para que sigan de cerca al Comité Confederal, para que, 


cuardo las circunstancias lo permitan, diluciden jos turbios manejos de los com- 


ponentes de dicho Comité. Pues, los procedimientos que adopta, para llevar 


sindicatos a dicha central, están fuera de toda ideología, que sería lo único 


y dentro de la 


respetable 


moral, que hasta aquí hemos presenciado y respetado 


en la clase trabajadora. Lo mismo que se hace en la actualidad, en San Mar- 


tín, se ha intentado también en el pueblo de Quilmes. Pues, en este pueblo, la 


policía ha estado impidiendo que los obreros que trabajan dieran su changa 


solidaria a los desocupados, y así pretendían romper nuestra organización. 


Hasta ahora no lo han conseguido. 


Pero a pesar de la estúpida persecución y la clausura, de hace más de 
dos años, de nuestros locales, por la resolución inicua de un juez carente de 
todo concepio de humanidad y lacayo del reaccionario ministro del Interior, 
Leopoldo Melo, y al jefe de policía, seguiremos luchando, porque nuestra causa 


es justa. El único delito que los gremios de panaderos han cometido, es: saber 
defenderse de sus explotadores, y por esa misma causa están al margen de la 
ley la Unión Chauffeurs, Lavadores de Autos y, por último, el Sindicato de la 
Madera. De seguir así, ese juez obsecuente y torpe, digno defensor de la actual 
sociedad capitalista, pronto veremos al margen de la ley a todos los que tra- 
bajan, y producen todo, inclusive lo que alimenta y viste dicho representante 
de la “Justicia”. Y dentro de la ley quedan los que explotan y viven del tra- 


bajo ajeno. 


Pero a pesar de todo esto, la F. O. R. A. y los gremios que la integran, 
seguiremos luchando al margen de la ley, por nuestra organización y por nues- 
tros ideales de solidaridad humana y de libertad. Y el proletariado consciente 
y digno sabrá responder cuando las circunstancias sean propicias: a la justicia 
de clase, a la policía criminal y a los jefes de la C. G. del Trabajo, que de co- 
mún acuerdo, pretenden someterlo y desviarlo de su verdadero emancipador. 

¡TRABAJADORES! Estrechad filas en vucstra organización aunque esté al 
margen de la ley. ¡VIVAN TODAS LAS SOCIEDADES ILICITAS! 


Sociedad de Obreros Panaderos, de S. Fernando; — $. de 
O. Panaderos, de Avellaneda; — S. de O. Panaderos, 
de Quilmes; — S. de O. Panaderos, de Lomas; — S. 


de O. Panaderos, Lanús;—S. de O. Panaderos de Mo- 


rón; — $. de O. Panaderos, San Martín; — S. de O. 


SIONES. 
AA LK 


29 aportan ninguna novedad 
práctica habiendo sido abando- 
mados por ineficaces en las orga- 
nizaciones que bregan por la abo 
lición del capital y el Estado. 
Nos referimos a los partidarios 
del frente único y del ramo de la 
construcción que para el caso es 
lo mismo, ya que ambas se inten- 
sifican en valorizar la organiza- 
ción obrera por el número y no 
por la calidad, método este que 
crea rebaño, pero no conciencia, 
facilitando medios de entromi- 
sión a los políticos que siempre 
están a espera de estas oportuni- 
dades para sembrar la confusión 
entre los trabajadores y desviar- 
los de su ruta emancipadora. 
Ejemplares a la C. G. T. y ala 
Fraternidad y Unión Ferrovia- 
ria que a pesar de contar con 
una organización numérica, su si- 
tuación económica no es superior 
a la nuestra y en lo moral son 
indignos hasta de llevar el nom- 
bre de sociedades obreras. Cuan- 
do tenemos que comprobar que 
mientras la organización obrera 
más responsable del país como lo 
es la F. O. R. A. se persigue 
y se procesa a parte de sus sin- 
dicatos y las demás cantan loas 
a los poderes constituidos y esto 
lo hacen los reaccionarios porque 
saben que si consiguen destruir 
la F, O. R. A. pueden seguir 
explotando y pisoteando a las 
clases desheredadas sin temer a 
que nadie le presente batalla de- 
cidida. 

Esta C. A., como ya lo ha ex- 
puesto a través de la extensa pro 
paganda cree que lo único que 
puede solucionar estos problemas 
que tanto nos afectan es la po- 
tencialidad consciente de nuestra 
organización. Para poderla uti- 
lizar como medio eficaz para la 
conquista de nuestras mejoras 
inmediatas y el ejercicio en la 
transformación del régimen dés- 
pota en que vivimos. 

PR La Comisión. 


Panaderos, de R. de Escalada; — S. de O. Panaderos, 
de Ciudadela; — S. O. Panaderos, de San Miguel; 
— $. de O. Panaderos, de la Capital: LAS COMI- 





S. de R. Obreros del. 
Puerto de la Capital 


PORTUARIOS: DEBEMOS 
APRESTARNOS PARA LA 
LUCHA EXIGIENDO LA LI- 
BERTAD DE LOS PRESOS 
SOCIALES 


Compañeros: una reacción sis- 
temática y despiadada amenaza 
hacer perecer por asfixia al mo- 
vimiento obrero revolucionario 
del país. 

Fríamente y sin contemplación 
se está eliminando a los militan- 
tes de más valía, restando a las 
organizaciones el concurso de los 
más decididos, ahuyentando a los 
timoratos, haciendo imposible el 
desenvolvimiento orgánico ins- 
titucional por falta de libertad y 
seguridad para los asociados. 

Todos los medios, desde los 
más refinados hasta los más bru- 
tales son empleados con €l pro- 
pósito de conseguir la destruc- 
ción de todas las organizaciones 
sindicales existentes en el país, 
porque en el vasto plan que la 
reacción se trae, entre la destruc- 
ción del movimiento obrero co- 
mo fuerza social que tiende a 
crear un nuevo sistema de con- 
veniencia más humano donde el 
trabajo no sea explotado en be- 
neficio de una minoría, quedando 
en la miseria los creadores de to- 
das las riquezas y como la solu- 
ción de los gravísimos problemas 
que afligen a la humanidad en 
general y a la clase trabajadora 
en particular en estas horas acia- 
gas, en que los desocupados en 
todas partes y los peligros de 
nuevas guerras son inminentes; 
no pueden estas en los regimenes 
de fuerza, fascismos o dictaduras 
y como ni éstas ni aquellas pue- 
den llevarse a cabo cuando la cla- 


se trabajadora está fuertemente 
organizada y los resortes de la 
organización en sus proplas ma- 


nos. 

De ahí que la reacción haya de- 
eretado la m uerte del movimien- 
to obrero en general y el de la 
F. O, R. A. en primer término, 

No se explicaría de otra mane- 
ra las persecuciones y violencias 
que se han puesto en práctica y 
se mantienen con todo vigor si 
no se persiguiera los fines que 
hemos señalado. 


Se inicia la reacción. 


La dictadura septembrina, que 
habría de salvar al país del caos 
democrático inició las persecucio- 
nes a las organizaciones obreras 
— que no eran culpables del caos 
— arma las legiones y la siem- 
bra del fascismo se hace en un 
campo abonado y propicio. 

Deportaciones y confinamien- 
tos, clausura de los locales, los 
sindicatos que no se aclimatan 
al ambiente creado por la dicta- 
dura son perseguidos' con saña, y 
desde aquella fecha la reacción 
sigue sistemáticamente su obra 
de siniestra finalidad, destruyen- 
do lo que tanto costó a los tra- 
bajadores el construirlo. 

El poder judicial ha iniciado 
los procesos por asociación ilíci- 
ta y numerosos militantes han si- 
do condenados a varios años de 
prisión cumpliendo las condenas 
algunos de ellos en el tétrico 
presidio fueguino y mientras es- 
to se hace con los obreros orga- 
nizados en la F. O. R. A recor- 
demos el fin que tuvo aquel cé- 
lebre proceso de la Migdal, y no 
es que nosotros queramos que se 
condene a nadie; simplemente se- 
ñalaremos la diferencia de proce- 
dimientos: los obreros son con- 
denados y los saftens “sobreseí- 
dos”. 


Las persecuciones en el puerto: 


A la lista de confinados, de- 
¡ portados y presos de tiempos 
cercanos hemos de añadir los que 
en días pasados cayeron en las 
garras de orden social, —sin que 
nada justifique en el puerto se- 
mejantes atropellos — los com- 
pañeros, Palacios, Arroche, Nie- 
ves, Victorio y Santiago Fiorito, 
Real, M. García, Sigñago, Torres 
Nis y González, habiendo recu- 
perado la libertad los cinco últi- 
mos, Arroche y Victorio Fiorito, 
permanecen incomunicados des- 
de el diez y seis de mayo fecha 
de su detención. 


Libertad de todos los presos so- 
ciales. 


La ofensa hecha a un trabaja- 
dor es la ofensa hecha a todos los 
trabajadores. 

Los trabajadores portuarios 
deben sumarse con entusiasmo a 
la campaña que la F, O, R. A. 
ha emprendido por la libertad de 
todos los presos sociales, de aso- 
ciación gremial, de prensa, de pa- 
labra, y apertura de los locales 
obreros clausurados. 

Levantamiento del estado de 
sitio que es el dogal que estran- 
gula, asfixia y denigra a los pue- 
blos que lo sufren. 

En esta campaña de justicia 
y de reconquista de las libertades 
perdidas, estaremos  acompaña- 
dos por todos los trabajadores 
conscientes del país, que saben 
que en esta cruzada se juega la 
vida del movimiento obrero y la 
suerte de la clase trabajadora. 

¡Por la libertad de los presos 
sociales a la lucha! 

¡Viva la S. de Resistencia O. 
del Puerto de la Capital. 

¡Viva la F. O. R. A.! 


La Comisión. 


Comité pro Presos y 
Deportados 


SE HA LEVANTADO EL ESTADO 
DE SITIO 


.o. 


El levantamiento del estado de si- 
tio desde el punto de vista de] C. P. 
P,. y Deportados, es de “gran” tras- 
cendencia para los partidos políticos 
que se disputan entre sí la adminis- 
tración de los intereses de la burgue- 
sia. 

Para el proletariado, para los anar- 
quistas, para los hombres que desean 
expresarse libremente, de acuerdo a 
sus convicciones, y si estas conviccio- 
nes atacan al sistema capitalista, para 
ellos subsistirá el estado de sitio. 

Los locales de los sindicatos de ten- 
dencia libertaria, siguen clausurados 
y las reuniones de los personales con- 
trolados y vigilados por la policía, co- 
mo si se tratara de reuniones de fora- 
gidos. Los militantes más activos de 
la F. O. R. A. perseguidos unos, en- 
carcelados otros, y sometidos a mons- 
truosos procesos muchos ,por el so- 
lo hecho de aspirar a una sociedad 
más justa, más humana, en la que no 
hobrá más hambrientos de pan, ni de 
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justicia, Por esto la ley burguesa los 
persigue, tortura y mata. Pero a pe- 
sar de las bárbaras persecuciones, es- 
tados de 
cas, la idea de emancipación proleta- 


sitio, dictaduras canibales- 
ria avanza y se agiganta, significando 
que el ciclo histórico del sistema de 
explotación capitalista toca a su fin. 
Desde el advenimiento de la dictadura 
Uriburista hasta el levantamiento del 
estado de sitio, hay una larga cadena 
de víctimas de los procedimientos em- 
pleados por los defensores del estado 
actual de cosas. Queda un balance 
La famosa ley 
4144 fué aplicada con gran regocijo 
de los zánganos con sotana o levita, 


sobriamente trágico. 


y de todos los de alma de negreros, 
sin importarles a los hombres del “or- 
den'' el tendal de víctimas que queda- 
ban. En resumen: deportados, perse- 
guidos, encarcelados, grandes proce- 
sos, que la policía pretendió que hom- 
bres honestos respondiesen de delitos 
que nunca han cometido. 

Los hombres de recta moral, los 
trabajadores conscientes, deben mirar 
por encima de las bajezas del momento 
actual, de postración e inercia colec- 
tiva, y deben aprestarse a despertar la 
conciencia adormecida de las multitu- 
des semiaplastadas por las modernas 
enfermedades del hambre y los depor- 
tes, y el opio de la religión. 

El C. P. P. y Deportados tiene 
en la actualidad la defensa de los 
grandes procesos por Asociación “1lí- 
ciia”” y el no menos famoso proceso 
de Bragado, y muchos otros procesos 
por cuestiones sociales, que requieren 
la atención del proletariado, y de to- 
dos los hombres de voluntad y no- 
bles sentimientos. 

Damos a continuación un balance 
sintético del movimiento de los presos 
atendidos por este Comité y que en 
parte han sido publicados en nuestra 
prensa. 


Por el C. P. P. y Deportados: 
El Secretario. 





Más de 300 compañeros han pasa- 
do por el Cuadro V. del Departamen- 
to; muchos de los cuales pasaron 7 
y 8 meses y muchos también some- 
tidos a torturas en la que no faltaron 
la picana eléctrica y todos los marti- 
rios comparados solamente en los tiem 
pos de Torquemadas: 

Actualmente quedan en el Cuadro 
V. del Departamento los compañeros 
Rodolfo A. Alvarez, chauffeur; Anto- 
nio Pelusa, control; José Famasare, 
control; Andrés Agapito (para depor- 
tar el día 6 del corriente) y Manuel 
Rodríguez. 

En el Cuadro ll. del Departamento, 
incomunicados, más de 40 compañe- 
ros detenidos por sabuesos de la Ca- 
pital en el local de Rosetti 75. 

En Devoto, en gel Cuadro X se en- 
cuentran 4 compañeros sin proceso y 
sin causas que lo justifique; en el VI 
el compañero Alberto Bianchi, proce- 
sado por comunicaciones aparecidas 
en un periódico anarquista en el año 
1931 y el compañero Fernández. 

En el 7% y 12% los compañeros An- 
Victorio Fiorito y 
Juan Saudes, a estos compañeros los 


tonio Arroche, 


quieren complicar en hechos ocurri- 
dos en el año 1930, después de pasar 
más de 50 días incomunicados y so- 
metidos a torturas brutales, 

En Caseros se encuentran condena- 
dos por Asociación “llícita'” 70 com- 
pañeros, los cuales por estar en ape- 
plia dado el fin determinado que re- 
lación es necesario una agitación am- 
presenta para el movimiento el fallo 
de dicha Cámara. 

El Proceso de Bragado está tam- 
bién en el momento de mayor nece- 
sidad de agitación para lo que va en 
otro lugar el informe. Todos estos 
compañeros son atendidos por el C. 
P. P. y Deportados. 








Sólo la libertad crea. Los pue- 
blos débiles, las generaciones co- 
bardes, las masas indolentes, an- 
helan recibir el bien regalado, 
quisieran a lo más obtener con 
una sacudida esporádica de bru- 
talidad la abundancia eterna, an- 
sían hacer del Estado un buen 
administrador que les asegure la 
posición para toda la vida. Olvi- 
dan que los bienes que no se re- 
ciben, hay que hacerlos; que la 
abundancia de hoy es fruto del 
esfuerzo de ayer; que el Estado 
terminaría por arruinar el patri- 
monio social cuando la sociedad 
no renovase de modo continuo y 
heroico sus propios tesoros secu- 
lares. Sabemos lo que dan de sí 
todos los despotismos; de los de 
hogaño cabe esperar como del 
napoleonismo de antaño que 
después de haber vivificado, pa- 
lidece; que después de salvar, 
mate”, según la dramática expre- 
sión de Octavio Feuillet, 

De “La crisis de la libertad", 
de Fernando Vulera. 


F. O.R, A. 


Este Consejo comunica al movi- 
miento en general que en la últi 
ma reunión celebrada se ha resuel- 
io, convocar para la última quin- 
cena del mes de Setiembre la reu- 
nión de delegados, 











